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m a  a Jos a fic io n a d o s , c o m o  r e c o r d a r á n  de su  
ú llim a  a c tu a c ió n  en  M a d rid . S u s  tr iu n fo s  en  

C a r a c a s  h a n ^ d o  a lg o  e x tr a o r d in a r io , y  a llí  g o z a  d e  u n  c a rte l la n  e x c e le n te  q u e  p a r a  s í  lo s  q u is ie r a n  lo s  l la m a d o s  fig u r a s  
d el toreo  e n  E s p a ñ a . La p o lít ic a  ta u r in a  lo  tie n e  p o s te r g a d o  p o rq u e  sa b e n  q u e  J U A N IT O  M A R T IN -C A R O  e s  to re ro  q u e  con
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D E S D E  S E V I L L A

Pascual Márquez o 
el enigma del toreo

C o n  una entrada hasta e ! palo 
de la bandera, p or  lo  qu e  hubo 
que p onerse  e l cartel d e  «N o  hay 
b ille tes», tuvo lugar e l pasado 
día 15 la novillada extraordinaria 
en ¡a  que, en vista del éx ito  ob ­
tenido por C éster, M árquez y  P e - 
pete d e  Triana e l pasado día 7 de 
ju lio , repetirse co n  la m ism a base 
de m atadores.

AI dar com ien zo la corrida , en 
¡a plaza n o  hay una localidad va­
cía . i Q u é  Ueno ! ¡ Q u é  aspecto 
m ás bon ito presentaba la M aes­
tranza 1

S eñ or P agés, ya le he dicho m il 
v e ce s  que n o  hay q u e  dejar dor­
m ir !a a f ic ió a ; esto  del ju eves 
puede ocurrir m ás días, pues hay- 
unas ganas locas de toros y  por 
v er si sale otro torero  que, com o 
Pascual M árquez y  «E l N iño de 
G in és» , llenen la plaza.

Yo n o  v oy  a m ezclarm e si el 
seflor Pallarés, antes Peñalver, 
envió  ganado, algunos sin fuerza, 
ral com o  el prim ero ; ni si flo jea­
ron en varas y  llegaron reservo- 
netes al últim o tercio , a excep ­
c ión  del quinto, que fué m uy c o ­
d icioso  y bravo. N o , v oy  a darle 
paso cual incógnita descifrada" an­
te e i enigm a m isterioso de la con ­
ciencia , e l valor y  e l p u ndon or'de  
un torero  ; de Pascua! M árquez, 
que en la tarde d e  este g lorioso 
día se  reve ló  com o  una portento­
sa figura del toreo. Yo sé  que la 
obligación  del señ or presidente es 
con ced er  las orejas, e i rabo y  una 
pata cuando e l p ú b lico  en masa 
la pide para e l ¡d o lo  triunfador, 
p ero  lo  que yo nunca he v isto ni 
he com prendido que una presi­
dencia se  levante en  vilo y pida 
tales trofeos para el diestro, y eso  
pasó e l ju eves en  Sevilla c o n  Pas­
cual M árquez. N o  hu bo pañuelo 
que n o  saliese del bolsillo  del es­
pectador para victoriosam ente on­
dear e l trofeo de tan grandioso 
triunfo, y  es. que com o  toreó  Pas­
cual M árquez ni aun e ! m ism o 
d iestro puede m ejorarlo. A quel 
quite prim oroso, lleno del m ayor 
c lasic ism o y  de la m ejor solera 
torera pasará m u ch o tiem po para 
o lv id a r lo ; fueron  cin co  lances 
que cua les m onum entos encerra­
ban en  s í  toda la gam a de la Tau­
rom aquia.

H u bo  m om entos qu e pareció ar­
der la plaza de entusiasm o, y  to­
das las espritualldades parecían

estar ba jo el en igm ático poder del 
arte m aravilloso del toreo.

Y si aún fu é  p o co  e l  dom inio 
de la nerviosidad d e la m u ch e­
dum bre ante tanto entusiasm o, 
cuando^ despu és d e torear con  la 
m uleta p or  pases d e  todas las 
m arcas, en lo s  que no se  supo 
qu é  adm irar m ás, si e l valor so­
brepuesto al ritm o d e la naturali­
dad o  la m aravillosa estética del 
arte del b ien  torear, se  entregó 
la m uchedum bre al ídolo, quien 
lo  atrajo a su espiritualidad para 
el b ien  d e  la fiesta de toros.

E sto e s  triunfar, esto  es un to­
r e ro , asi se  torea. Estas palabras 
eran las escapadas d e todas la.? 
con cien cias cuando aún e l diestro

lo  qu e  fu é  ruidosam ente aplaudi­
do. T o re ó  co n  e l capote m uy ar­
tístico y  valiente, asi com o  e a  los 
quites. C o n  la m uleta cuajó  una 
gran faena al cuarto, al qu e  con  
toda la con cien cia  y  voluntad su­
prem a dom in ó y paró en algunos 
m uletazos superiores, por lo  que 
e scu ch ó  m úsica  y aplausos, y dió 
ia vuelta al ruedo.

M uy bien co m o  d irector de li­
dia, y  esperam os verlo  de  nu evo 
para, en  tota!, poder decir  la bue­
na calidad d e torero de pundonor 
qu e  encierra  este m año.

P epete  d e  Triana p u so  m ucho 
valor por salir a iroso , p ero  e l lote 
que le  tocó  e n  suerte le  m andó a 
la enferm ería , con  una cornada 
en el m uslo  d erecho, de diez cen ­
tím etros de profundidad p or  vein­
te d e  extensión , de  p ron óstico  re­
servado.

A l prim er nov illo  le lan ceó bien 
y  lo  pasaportó de m edia arriba, 
despu és de varios m uletazos de 
dom inio, bu enos.

Q u e  pronto cura, para que con -

¡Este Kafto e s m as g racio so  aue e l "Chele** de J e re z l 
¿P u e s no d ice  en^Va^que A rm illita  e s  un p inch a-tap as? 
¿P u e s no llam a a l m ejor torero  de m ojíco "pasíuo de 
la  tiesta taurina**? ise fio re s co nse iero s de "Va**, este 
Kafto e s un hum orista de Leganési Bueno que se  per­
mita e s c r ib ir  de lo que no sabe, con io que dem uestra 
su  excelencia de crit ico  taurino, pero que díga en un 
períúdíco s e n o —ya que no suponemos a l “Va** ningún 
s a p o -q u e  a rm illita  puede i r  pensando en re tira rs e  
del toreo, en el instante m ism o que deja señalado en 
Bilbao e l zénít de todo su  esplendor, es para tum barse 
de r is a  dentro ae la  arqueta robada en Pamplona, s u ­
poníamos que Kaíto había ido a San Seb asiian  a inau­
g u ra r  la  g ra n  sem ana del "SObre** pero no a e s c r ib ir  

sandeces de tanta envergadura.

Estadísticas s  comentarios
N O V IL L E R O S  

C o n  lo s  datos obten idos del re­
sultado de las corridas d e n ov i­
llos-toros celebradas durante la 
actual tem porada hasta fin del pa-

E n  la  p e n a  q u e  los  a m ig o s  d el e x q u is ito  b ecerris ta  P a q u ita  C u ad rad o t ien e  fo rm a d a  en  el 
C afé C a stilla , de T oro, se celebró  u n  a cto  s im p a tiq u ís im o  en  h o n o r  del n o v e l  lo r ero  p a r a fe s -  

. te ja r  sus rec ien tes  é x i to s ,  e s / i e c ia f /n e n íe  en  T oro  d on d e co r tó  o re ja s . E n  P a c o  C u ad rad o h a y  
an a  figu ra  d e l toreo  en  g es ta ció n . P ru eb a  de e llo  es la  ca n tid a d  y  ca lid a d  d e  sus a d m ira d ores, 
q u e  le  rod ea n  p a ra  fe s te ja r  los  g ra n d es  é x i to s  qu e h a  ob ten id o  esta  tem p ora d a  en  sa s  d ifer en ­

tes  a c tu a cion es , en  las p la z a s  m á s  im p o r ta n tes  de E sp a ñ a .— F o t o  C a i r o .

era paseado en  hom bros por la 
m uchedum bre enloquecida.

S e ñ o r e s : al seguir asi, Pascual 
M árquez será la figura del toreo 
m ás grandiosa dq la época con ­
temporánea.

• «  •

P aco C ester ha dejado de nue­
v o  una grata im presión. M ató tres 
novillos por cogida de P epete  de 
Triana, m uy bien p or  c ierto , por

Ralto iiecto res de t o r e r ía s ,  esta es la sem ana de 
K a ít o ! - i6 oculta a los lectores de "Va** que a Belmon­
te. e l público de san Sebastián, lo Increpe duramente 
m ostrándole en alto la s  contraseñas y abroncándole 
hasta c a u sa r en el ánim o de Ju a n  huellas de desalíen­
lo y  pena. V en cam bio se  rom pe la cam iseta decla­
rando que cuando el Pasm o de Trian a llegada a Uaien- 
c ia , un am igo suyo y á l "lo cogíam os en hom bros en 
la  estación y  lo llevábam os a s í hasta la  fonda**. pAhora 
nos explicam os que e sc ríb a  tantas tonterfasii ¿Que se 

puede e sp e ra r de un modesto so g u illa ?

tinúe su s éx itos , e s  io  que le de­
se o  al valiente diestro de Triana.

S e ñ o r e s : Pascual M árquez, fi­
gura del toreo.

C A R IT O

Cosas a saber
En el P uerto se  celebrá  la tra­

d icional corrida de toros, ultimán­
d ose el cartel de esta form a : seis 
toros de M urube, para Juan Bel­
m onte. M arcial Lalanda y  V icen­
te  Barrera.

El cartel ha agradado a la afi­
c ión .

D E V A L L A D O L ID
Faltan d iez dias para abrirse el 

ab on o  de la feria y aún n o  se 
sabe ni un só lo  nom bre d e ios to­
reros que actuarán, y  el crítico 
«d e l toro co lora o» , com o  si estu­
viéram os en  diciem bre. P ero  no 
se  da cuenta de estas m aniobras 
e l d irector d e  El Norte de Cas- 
tíUa.

sado m es de ju lio , podem os afir 
m ar que p or  e l nú m ero de corri­
das toreadas y  por los éx itos lo ­
grados, son  A S E S  entre lo s  de  su 
ca te g o r ía : Rafael Portee «R ifa e -  
lillo » , que ha sum ado 2 3  novilla­
das i José V era  «N iñ o  del Ba­
rrio » , 21 ; Jaime P ericás , 20 , y 
Ventura N úñ ez «V enturita», 20.

«R afaelillo» es ya e l novillero 
de  fama insuperable y  de con d i­
c ion es ind iscutibles para «docto­
rarse» y  segu ir  interesando.., 
Jaime P ericás, m ás fino, m ás in­
teligente, ha realizado en Valen­
cia  una faena «in o lv id ab le» por la 
gran cantidad de arte, inteligencia 
y «va lor» con  qu e desarrolló 
aquella labor de artista cu m b re ... 
Venturita, en  la m ism a piaza, 
ob tu vo  hasta la «pata» d e  un no­
v illo  lidiado superiorm ente, y  va 
afianzando su personalidad ... «N i­
ñ o  del B arrio» actúa con  con oci­
m iento y  valor.

L es siguen en  triunfos y corri­
das, C ayetano Palom ino, con  16,

dem ostrando estilo y v a lo r ; M ar­
tín B ilbao, con  15, afianzando dia 
por día s u  personalidad por sus 
éx itos con secu tivos én  los que se  
aprecian arte y valor en  grado su ­
perior ; «N iñ o  d e  la Estrella», con  
14, sien do acaso e l  n ov illero  que 
p osee  m ayores conocim ien tos ade­
m ás d e  fin ísim o e s t i lo ; Eduardo 
Solórzano, con  12, q u e  torea ad­
m irablem ente ; Edm undo C epeda, 
con  11, enterado y  valiente, y  M i­
guel P alom in o, con  10, torero  
com pletísim o y  gran banderillero.

Entre lo s  dem ás n ov illeros  han 
destacado notablem ente lo s  si­
guientes :

M orateñ o, Pascual M arqués, 
P epete d e  Triana, A rturo A lva­
rez. E n  un plano in ferior figuran 
con  algunos éx itos , S ilverio  P é ­
rez , T orerito  d e  Triana, «E l In­
d io » .. .  y  actúan con  afición  y va­
lentía para v o lver a  obtener la e s ­
tim ación d e públicos y  em presas, 
P a co  C éster, F élix  A lm agro, A n­
tonio P azos, T oreri y «N ifio  de 
H aro».

A sí, pues, son  ya realidades, 
n ov illeros  en  triunfo fran co para 
tomar la alternativa, R afaelillo  y 
P e r ic á s ; s e  consolidan  nu evos 
valores co m o  M artin B ilbao y  M o­
rateño, y  pueden p or  lo  expu esto  
form arse carteles interesantísi­
m os, pues hay n ov illeros  d e  cali­
dad, con  arte fin ísim o y  sobrado 
vaior para em ocionar a  los públi­
c o s  y  realzar su  prestig io y  e l  de 
nuestra incom parable fiesta.

• • •

D ebem os tam bién consignar, 
puesto qu e e l toro es factor prin­
cipal d e  este  esp ectácu lo , qu e  en 
las novilladas celebradas en  ju lio  
han ayudado con  su  nob leza  y 
bravura a consegu ir e l éx ito  de 
los toreros, algunas reses  de C o ­
quilla, T erron es, C la irac, Taber­
nero  (D . A rgim iro) y  P érez de 
San Fem ando.

Jo s é  P A S T O R

P uigcerdá.— N ov illos  de  N ica­
n or V illa , buenosic Chatet, bien 
capote y m uleta, su perior matan­
d o , oreja. V icente Fernández, c o ­
losal en  todo, grandes ovaciones, 
orejas, rabos. M oren ito  d e  V alen­
cia! cum plió . Chatet y  Fernández 
fueron  sacados en  hom bros 

• • «

V icente Fernández, es le  valien­
te novillero  valenciano, hará su 
debut en la plaza de toros de .Ma­
drid en fecha próxim a.

? . 5.V b ..
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^ue enloc|ttece a las mucliedtimljres de todas las plazas
■ • .   1 _  j — A a  l o  f a m a  At^ i n o o m n a r a b l f iT t o  r  -É • t  t  en  s u s  tr e s  m o m e n to s  m á s  c u lm in a n te s , v e r d a d e r o  tr iá n g u lo  d e  la  fa m a  de e s te  in c o m p a r a b leü  a t a e l l l l o  a r tis ta . E l p a s e  n a tu r a l, e l  p a s e  de p e c h o  c o n  la  iz q u ie r d a  y  e l v o la p ié  c o n s u m a d o . L a s  ^ e s  

v ir tu d e s  d e l to re o . S i  h a y  q u ie n  a  ia  v is ta  d e  e ste  tr iá n g u lo  g r á fic o  p o n g a  en  d u d a  e l m e n tó  d e l to re ro  v a le n c ia n o , q u e  lo  r e c lu -
v a n  s e g u id a m e n te  en  u n a  c a s a  d e  s a lu d .— Fotografías de M ateo y Vives.

A  P epe M artín, e l  m e­
jor «aflcíonado práctico» 
que con ozco , con  toda 
adm iración y  e i a fecto de 
m i naciente am istad.—  
R. G .

...«P a ra  e l espectador, esto  del 
toreo  n o  es una cuestión  de T E C ­
N IC A , sino de E S T E T IC A . L o 
im portante para él e s  la Belleza 
y n o  la m anera de p rod u cir la ...»  
(«U n o  al S esgo»— E l A rte  de  ver 
io s  toros).

Am parado en  la gran autoridad 
d e l m aestro «U n o  al S e sg o » , m e 
perm ito repetir una v ez  m ás que 
d e  lo s  tres com ponen tes d e l gran 
torero : V alor, técn ica , A rte, este 
últim o e s  e l  qu e m erece— a m is 
« ¡o s — una marcada su prem acía ... 
El toreo  es Belleza... ¡ o  n o  es ca ­
si nada ! Desde luego , lo  otro tie­
ne que existir y  n o  dejan d e pre­
sentar interés las gallardías dei 
valiente y  los p roced im ien tos del 
técn ico  consum ado, pero técnica 
y valor no deben ser  sino pelda­
ños qu e  conduzcan a la «(Revela­
ción  del A r te » .., n o  tienen en  sí 
valia absoluta, aunque sea  m oti­
v o  d e  suma satisfacción e l qu e un 
torero  detentor de un estilo pro­
p io y  depurado p osea , por añadi­
dura, ese  valor y esa  técn ica , ya 
que e llo  perm itirá un m ás fre­
cuente y  m ás intenso surgir d e  la 
era(X ión estética contenida en su 
m anera de ««hacer el to reo» .

La cum bre de  la fiesta sin par. 
su m ás alta sign ificación , su  más 
absoluta y nob le razón d e ser  e s  
ese estrem ecim iento ú n ico , ese

E s t é t i c a  t a u r i n a

Ei toreo belloyeltoreo bonito
inigualable deslum bram iento que 
da el A R T E  revelado durante bre­
v es  segundos qu e  tienen la  im pla­
cable grandeza d e  lo  eterno. P or 
e s o , y m uy al contrario de lo s  que 
se  asom bran del entusiasm o que 
p or  lo s  toros sienten personas cu l­
tas, c re o  que para llegar a lo  más 
profundo d e este espectácu lo  pri­
v ilegiado, e s  indispensable un 
cierto  grado d e cu ltura ... E l toreo 
es B elleza o  n o  e s  casi nada y  los 
toreros cu y os  estilos sin  pureza 
son incapaces— aun en las tardes 
de m ejor rendim iento— d e dar v i­
da a esa  sen sación  soberana que 
perdura m eses, años, una vida en­
tera (todavía tengo im presa en  la 
retina la visW n de U N  Q U IT E  
ejecutado por «(Cagancho», e l año 
pasado en B arcelona). E sos tore­
ros— d ig o —q u e  n o  han n acido con  
e l suprem o don d e C R E A R  B E ­
L L E Z A , n o  podrán ser ni serán 
nunca «m is» toreros ni los tore­
ros de m illares de  aficionados que 
piensan igual que p ienso yo.

• > •

P ero la Belleza (¡o tr a  vez y 
siem pre «E lla » !)  n o  es única si­
no m ultiform e y  sus incontables 
m atices pueden cobi|arse ba jo  es­
tas d os  etiquetas prim ordiales : 
P rim ero. B elleza propiam ente di­

cha, B elleza-B ella»- Segundo. Be­
lleza en tono m e n o r ; ¡«Belleza- 
B on ita»...

A rquietipos de toreros d e  estilo 
« b o n it o » : («El G a llo » (e ! de la 
bu ena épocal ; M anolito B ienve­
nida, y  ante todo y sobretodo : 
«C h icu e lo » .. .  ; «C h icu e lo » , que

Carlas Vela «Jerezano», crítico 
de loros de ¡'Crónica», fallecido 
recienlenirnte cn Mailria. después 
de l in a  prave y  penosa enferme­
dad. TÚRHIUAS reiU'ra a la dis- 
tinynida funiilia del buen amigo 
y  m ejor escritor el lestinionio de 

sn sincero pesar.

es , com o  m agistralm ente lo  defi­
n ió  «U n o  al S esgo», ««el torero 
que ha toreado m ás «b on ito» de 
todos lo s  h abidos». En e fe cto , en  
e l toreo , M anolo  G im énez  ha sido 
la «bon itu ra» p erson ificad a ; su 
e jecu ción  e s  toda ella en  sem i­
círcu lo , en  arabescas, eu suaves 
espirales (y  así son  tam bién los 
estilos de Enrique T orres  y  de 
O rtiz. el «C h icu e lo  m ejicano».

L o  B ello  propiam ente dicho tie­
ne com o  m ás destacados repre­
sentantes ; P rim ero, a Belm onte, 
e l «d escu b rid or» y  lu ego  (perfec­
c ionan do hasta lo  in creíb le  las 
inapreciables novedades aportadas 
al arte p or  e l insigne trianero) a 
los d os  su blim es gitanos «C agan­
ch o»  y  («Curro Puya» (sien do Joa­
quín el m áx im o y  m ás «inspira­
d o »  A R T IS T A , y  C u rro  e! más 
p u ro  y  p erfecto  de  toda la histo­
ria del toreo ), y, por fin, a O R ­
T E G A  el Coloso. En estos últi­
m os (los  d os  («cañis» y  el toleda­
no) la e je cu ción  e s  siem pre a ba­
s e  de lineas rectas, am plias y 
m agníficas... P or lo  ta n to ; capo­
te o  m uleta d e  vuelos curvados, 
brazos en a r c o : «bon itura» o  sea 
«C h icu e lo » , («B ien ven ida»..., en 
cam bio : percal o  franela con  «¡rit- 
m os retardados», de angustiosa y

solem ne parsim onia y  pliegues 
rígidos, pesados, opulentos, bra­
zos d e  m ovim ientos pausados, 
exten sos y  re c t il ín e o s ; B E L L E ­
Z A  ; e s  d e c i r ; ¡G a g a n ch o», «G i-  
tanillo de  T riana» (q . e . g. c . ) .  
O rtega ... (E xisten tam bién tore­
ros  (La Serna) que participan a la 
vez de las d os  form as).

Adem ás del «¡tem ple» y  d e  la 
calidad del gesto, la estatura, la 
estructura anatóm ica tienen capi­
tal im portancia. Tan verdadero es 
esto q u e  ciertas suertes d e! re ­
pertorio ch icuelista q u e  ejecuta­
das por e l  torerillo  m enudo y  ai­
ro so  eran quintaesencia de la gra­
c ia , adquirieron con  esa  estatua 
de bron ce  e ^ p c io  qu e  se  llama 
«G a g an ch o», un  aspecto  nuevo, 
grandioso, altanero y  casi re lig io­
so , exclam ándose atónitos y  em ­
belesados lo s  revisteros de M éli­
c o : « ¡G ita n a z o  e x c e ls o ! ,  ¿ d e  
qué m edios te vales para hacer 
d el toreo  a lgo  tan m ajestuoso, tan 
solem n e, tan B E L L O ? .. .  D espués 
de «C h icu e lo » . artífice de lo  b o ­
nito, v ien es T U . Genio de la Ma­
jestad, ;a  superarle a ú n !»

H e aquí, esquem atizadas nada 
m ás, la d iferencia  en tre  los tore­
ros creadores de A R T E  y lo s  que 
n o  lo  son ,

«C a ga n ch o» , e l m agno «Fa- 
ra<5n». ««Curro P u ya», el gitano 
ex ce lso , y e l su prem o co lo so  D o ­
m ingo O rtega.

B arcelona, agosto de 1935.

R o g e l i o  G IL L E S

Ayuntamiento de Madrid
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J A IM E  P E R IC A S , rematando media verónica selecta, como 
broche de ana serie de lances maravillosos. — Foto Vidal.

IS (li li . [
En Zaragoza ha vuelto a repe­

tir su  éx ito  in icial José G óm ez 
«S ev illan o», cortando orejas y 
rabo.

Y  com o  en este  piindonoroso 
m uchacho hay una afición verdad, 
sin trampa ni cartón y  unas ma­
neras d e  torero bueno, proclam o 
el fausto su ceso  d e m anera espon­
tánea, felicitando sinceram ente al 
m odesto novillero.

L a s c o s a s , co m o  so n .

En B ilbao, en  plena tem porada 
de festejos, se  organiza un mag­
nífico festival a  b en efic io  d e  M ar­
tín A güero. La fech a  escogida  es 
ia del dia 26.

S e  lidiarán b eceros  d e  lo s  fla­
m antes ganaderos M ejías y  N o­
gales, y  seguram ente tomarán 
parte en la fiesta M anolo y  Pepe 
B ienvenida, «E l E studiante», V ic ­
toriano de  la Serna, Jaime Noaín 
y  G itanillo de Triana.

M uy d e veras celebraríam os 
qu e  mañana lunes se  Leñara la 
plaza d e B ilbao.

L a s  c o s a s , c o m o  s o n .

El presidente d e la «P eñ a  los 
A gentes S ecretos», d e  Barcelona, 
nos en vía  una cariñosa felicitación  
por nuestra cam paña depuradora 
en b ien  d e la flesta, procurando 
aislarla de tanta m ondonguería y 
tanto cam elo.

Cuantas cosas n os  dice del C as­
quero de M éjico , n o  las reprodu­
c im os  porque aquí n o s  bastam os 
nosotros soles para dale a  cada 
uno e l trato qu e  se  m erece . D e 
todas form as, m uy agradecidos.

L a s c o s a s , c o m o  s o n .

N o s  escr iben  d e M on forte  que 
el nov illero  coru ñ és José M íguez 
«G a llegu ito» , al intervenir en  una 
brillante becerrada benéfica, se 
m ostró com o  un torero  d e  gran 
porvenir.

Y c o m o  n os  lo  contaron te  lo 
contam os, cu rioso  lector.

L a s c o s a s , c o m o  s o n .

En O rihuela, la organización 
Pagés X I perdió e l otro día la b o ­
nita sum a de c in co  m il pesetas, 
i Y pera eso , para lo s  sustos que 
pasa Barrilita d e  la C ru z  1 

¿ N o  c re e  la interesada y  sus 
fam iliares que están a la altura 
dei fam oso sastre del C a m p illo ?

¿ Y  que la organización Pa­
g és  X I es un m odelo  de des­
a c ie r to ?

P or nuestra parte— hum orism o 
a un  lado— pueden contar con 
nuestra m odesta ayuda para, en  
la hora de la débacle, apoyar cual­
qu ier fu nción  benéfica qu e  se  or ­
gan ice . P orque a ese  paso ...

L a s c o s a s , c o m o  son.

Puede el baile continuar. Para 
contestar a las frases despectivas 
con  que trata A B C a M anolo 
B ienvenida, éste se  retrata con 
raedla plena en Ya, que le cuesta 
m edia corrida.

¿ N o  quieren ver lo s  B ienveni­
das qu e e l  tru co  d e e sos  reviste­
ros  se  va v iendo c la ro ?

L a s c o s a s , co m o  s o n .
Para los com ponentes d e  la 

«P eñ a  d e A gentes S ecretos», de 
B arcelona, recortam os de L a  Fies­
ta Brava las siguien ies líneas : 

«M ás q u e  lo  que ocurría  en el 
rued o n os  interesaba la figura de 
Borras.

T am p oco  a éste parecía im por­
tarle m ucho lo  qu e  los toreros ha­
cían . Sin inm utarse, asistía don 
Enrique a las incidencias de la 
lidia.

Se agitaba con vu lso  el público 
ante lo s  alardes d e <cCarnicerito>i, 
y  Borras perm anecía indiferente.

S ó lo  dos v eces  rom pió su indi­
feren cia  juntándo las m anos para 
aplaudir. Fué cuan do P erla da  re ­
m ató rodilla en  tierra la serie  de 
verón icas que recetó  al quinto to ­
ro . Y  fu é  cuando «A paftao», con  
arte d e  buen p iquero, se  agarró 
en lo  alto en  e l toro anterior.

La fogarada de entusiasm o que 
«C a rn icerito» encen dió con  sus 
truculencias en su segundo toro 
00 log ró  im presionar a  Borras.

En cam bio  sacudieron sus sen ­
tidos aquellos d os  m om entos en 
los que el arte se  m anifestó e s ­
p lendoroso.

Y e s  que e l gran trágico sabe 
que lo s  latiguillos son  resabios de 
mal cóm ico , qu e  só lo  logran en- 
cabritar a la galería y  tiene para 
estos recu rsos un gesto de resig­
nada indiferencia.

I P ero  q u é  buen aficionado es 
don  Enrique !»

: Ya lo  creo  qu e  es buen aficio­
nado don  Enrique Borrás !, repe­
tim os en T o r e r ía s .

Del gran triunfo de Nareial 
Lalanda en San Sebastián

La Voz de Guipúzcoa, ímportaiv 
te d iario de San Sebastián, dice 
lo  qu e  a continuación copiam os, 
d el gran triunfo de M arcial Lalan­
da en  la segunda corrida  de abo­
n o.

¡ P or algo calificaron a Marcial 
Lalanda d e « jo v e n  m a e s tro » ! P o ­
drá haber perd ido relativamente 
lo  d e  ¡ov en , ¡ p ero  lo  qu e  e s  lo  de 
m a e s t r o ! . . .  ¡v a m o s , h o m b r e !

L anceó a su s d os  toros, hacién­
d oles «p asa r» , cuando se  queda­
ban ante los dem ás capotes y  en 
las p oca s v e ce s  qu e  hu bo ocasión 
de entrar a  lo s  quites, porque los 
toros casi siem pre se  salían suel­
tos, lo  h izo adornado, v istoso  y 
valiente, sob re  todo en  una caída 
d e  p eligro  en la que se  ((organi­
z ó »  en  e l rerondel un  lío  hasta 
c on  toreros rodando p or  e l suelo.

B regó m u ch o y  bregó b ien , co ­
locando a los toros en  suerte y 
durante la m edia corrida  en que 
le  c o r r e ^ o n d ió  actuar, se  v ió  bien 
palpable su sabia d irección . Pero 
sin em bargo, n o  fu é  eso , ni mu­

ch o  m enos, lo  m ejor d e  su actua­
ción .

L o  m e jor  d e  su actuación fu e­
ron su s d os  faenas d e muleta. 

- Tanto al prim ero c o m o  al quinto 
se  lo s  encontró h ech os dos m ar­
m olillos qu e  no querían ni ente­
rarse de qu e  era lo  qu e  tenían de­
lante. Y a ¡os dos lo s  dom in ó y  de 
bu eyes lo s  convirtió  en  toros, m e­
tiéndoles la m uleta e n  los hocicos 
y  con  la m uleta ja pierna contra­
ría, hacién doles «d ob la r» y  ha­
c ien d o  después con  e llo s  lo que 
le v in o  en  ganas en m edio de las 
ovacion es del público. D os fae­
nas francam ente valientes y  de 
gran m érito en  las que hu bo pa­
ses  naturales, de p ech o , ayuda­
dos : v a m o s : pases d e  (ctodas 
m arcas».

M atando estuvo tam bién afor­
tunado, pues d ió al prim ero media 
estocada y  al segundo una entera, 
am bas en la «m ataera». lo  cual le 
va lió  desorejar a su s d os  en em i­
g os  y  dar vueltas al ru ed o entre 
ovaciones.

Manolo BíeoTenída triunfa 
en la s  corridas del Norte

C opiam os d e La Voz de Gui- 
púzcua ia labor de M anolo  Bien­
venida en  la tercera corrida de 
abono con  una bueyada d e don 
R am ón Ortega.

¿E s tá  o  n o  está justificada la 
debilidad qu e  ayer confesábam os 
p or  M anolito B ien ven id a? Apela­
m os al testim onio de los especta­
d ores qu e  ayer asistierpn a la c o ­
rrida : Seguros estam os de que la 
encuentran justificada.

L a esen cia  de  torero  qu e  ayer 
d errochó este o tro  ¡oven  m aestro 
subía hasta p or  encim a de la te­
rraza d e  la plaza. ¡C o m o  que nos 
a trevem os a decir  que, por lo  m e­
n os  ayer, allí n o  hubo m ás torero 
qu e él I

Ya hem os d ich o  que en los qui­
tes d e  todos los toros estuvo hábil, 
valiente, p inturero y  a legre, arran­
cando m u ch os aplausos al poner 
de m anifiesto ciertas «contrad ic­
c io n e s » , p ero  donde estuvo sen­
cillam ente adm irable fu é en  sus 
d os  toros, a  lo s  que lanceó d e sa­
lida, c iñ én d ose  en am bos una bar­
baridad.

D os faenas de m uleta, p ictóri­
cas de vaior y  de arte de bien to­
rear. P ases en el estribo, de  rodi­
llas, naturales, afarolados, m oli­
n e tes ... ¿ P o r  qu é  podia hacer lo 
que n o  habían hech o los dem ás 
en  toros que a la hora de  ia m uer­
te n o  se  diferenciaban ni e l canto 
de m edia p eseta ? P ues, por eso  ;

porque M anolito B ienvenida e s  un 
form idable torero  y  un torero  va­
liente de  veras.

C ortó  las orejas a su  segundo 
y  hu bo-p etición  en e l sex to , pero 
el señor presidente tenia m ucha 
prisa ...

Inútil creem os  consignar qu e  
durante toda la corrida estuvo 
oyen d o ovacion es qu e  se  con d en - 
seron  en una ovación  nutridísima 
al despedirse.

P ero  n o  definitivam ente. Por­
que B ienvenida v iene a la de B e­
neficencia . ¡ B ienvenido sea  !

El a
El genial creador y  m antenedor 

del toreo  cóm ico , el gran artista 
Rafael Dutrús tiene— com o dicen  
en la popular zarzuela «L a  V er­
bena d e la P alom a»— su  corazon ­
cito.

D e e llo  ha dado constantes prue­
bas. E s incalculable e l núm ero 
de v eces  que tom ó parte, quere­
m os d ecir , generosa, desinteresa­
dam ente en  corridas benéficas, 
m uchas de ellas organizadas b a ­
jo  su d irección  y tutela.

D e su inagotable altruism o ha 
dado recientem ente una prueba 
más.

El veterano banderillero valen­
ciano, D om ingo P on s ((C halillo», 
ha sid o  intervenido quirúrgica­
m ente p or  el em inente ciru jano 
don  C arlos  H inojar P on s, q u e  le 
ha salvado la vida, pues quedan­
d o inútil para vestir e l traje de  lu­
ce s , produciendo esto el derrum ­
bam iento, ia ruina de una fam ilia.

Apenas enterado de  eLo Llapi­
sera, se  ha o frecido  para organi­
zar en V alencia un festival tau­
rino que ha d e proporcionar aL vío 
a la d ificil situación creada por la 
enferm edad que llev ó  al qu irófano 
al notable banderillero «C h atillo» .

Llapisera, e s  un form idable or ­
ganizador, cuenta co n  el o fre c i­
m iento de notables lidiadores, y 
com o  el m ayor placer qu e  experi­
menta, es hacer e l b ien , está d e­
seando dar cim a a ésta, por aho­
ra, su últim a obra d e altruism o, 
pena qu e  una fam ilia m ás conser­
ven recu erdo del artista, e l caba­
lleroso Rafael Dutrús.

L O R E N Z O  G A R ZA , lleva realizada la temporada más brillante qaepodia desear. E n  todas 
¡as ferias de im poriancia . Lorenzo Garza ha pueslo sobre su prestigio de torero valiente su

arte supremo. — Fofo Vandel.

Ayuntamiento de Madrid
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La plaza de toros de Madrid 
convertida en nn villorrio

Esto e s  ya una tomadura de pe­
lo  sin  p re c e d e n te s ; es un  triple 
abuso lo  qu e la em presa  m adrile­
ña v ien e , ya hace cerca  d e  tres 
tem poradas, com etiendo con  el 
público.

D esde estas m ism as colum nas 
s e  ha d ich o una Infinidad d e v e ­
c e s  lo s  desaciertos y  p ocos  éx itos 
que ha prestado al p ú b lico  que 
sostiene la fiesta d e lo s  toros.

E s lam entable qu e la a fld ón  es­
té  prestando su con cu rso  al n u evo 
d r c o  taurino y  sus resultados n o  
tengan la prosperidad que m ere­
cen .

M u y lejos de  ensañarm e con  la 
em presa estoy  ; p e ro  m i consejo , 
aunque n o  haya sido  de lo s  pri­
m eros, tam poco cre o  sea  d e  lo s  
últim os. L a em presa se  ha traza­
d o unas norm as, las cua les no 
corresponden  a la prim era plaza 
del m im do taurino ; y  si n o  ahí 
se  puede v e r  y  com probar en es­
tos  días caniculares, donde nos 
o fre ce  carteles d e  puro v iilorio , 
q u e  e l pu eb lo  de lugar m ás re ­
cón d ito  de España firm aría carte­
le s  de m ás base artística y  econ ó ­
m ica . i E s que la em presa de la 
capital de España se  ha dado 
cuenta de que e l aficionado de hoy 
está carente de suficiente entendi­
m iento taurino y  p or  eso  se  m ofa 
d e  esta m an era? P ues si tal cosa  
e s  asi, sobram os dem asiados plu­
m íferos , qu e  con  un p oco  de hon­
radez taurina y  a cierto , en  estos 
m om en tos nos convendría  poner 
las cartas b o ca  arriba para ya  de 
una v ez  desenm ascarar este m al­
d ito tinglado qu e  tanto n os  p re ­
ocupa y  tan p o co  n os  produce ar­
tísticam ente. E l espectácu lo  del 
dom in go anterior nos io  dem ues­
tra...

A  este  paso un día vem os en  e l 
rued o m adrileño q u e  se  arroja al­
gún m atador de toros. ¿T en d ría  
a lgo  d e  p articu lar? N o ; porque 
la em presa se  lo  m erece , y  da m o ­
tivos para e llo . Ella, c on  atender 
las recom endaciones le  basta, a 
cuenta de la bondad del público  
m adrileño. La em presa de Madrid

se  ha convertido  en un m aestro 
de obras ; lo  m enos qu e  se  ha fi­
gurado e s  que un torero  se  fabrica 
co m o  se  podría fabricar un  peón 
de albañil. N o ; no , señora em ­
presa ; e ! torero  d ebe  ser  un ar­
tista, por lo  m en os que sep a  to­
rear, aunque le s  huya a lo s  to­
ros ; p e ro  no confu nda a lo s  artis­
tas c o n  lo s  rudos trabajadores ; 
esto  n o  es negarle e l derech o  a 
nadie, n i a ningún m odesto tore­
ro  ; p ero  supon iendo qu e la fiesta 
de los toros e s  la m ás cara qu e  
ex iste , c o m o  cara y  de lu jo  que 
e s , d ebem os adm itir a lo s  artistas 
y  n o  a lo s  trabajadores del toreo, 
i A y  si y o  m e pudiera convertir 
en un M anuel G im énez  «C h i­
c u e lo »  1

C uando M osquera fu é em presa­
rio, siem pre tenía reservados 
unos cuantos nov illeros, y  el m is­
m o Retana ; ¡p e r o  lo  q u e  e s  és­
ta ... 1 U nicam ente m uchas cartas 
de recom endación  de diputados, 
de m inistros, ex  m inistros, «gau- 
chas)>, para qu e  lu eg o  nos o frez­
can espectácu los tan atrayentes y 
su gestivos com o  lo s  que vam os 
soportando.

; Este es m i consejo , señora 
e m p re sa !

A . R O B L E D O

Desde Linares
P or fin ha quedado ultimado e! 

cartel de feria d e  esta ciudad, 
qu e  s e r á n ; e l 28, 29 y  30 de 
agosto.

P rim er día, 28 .— Seis toros de 
G raciliano P érez T abern ero . M a­
n o  a  m ano pera las d os  figuras 
m áxim as de la fiesta de toros, el 
ansiado por toda la afición  y  úni­
c o  este año en  España ; M anolo 
B ienvenida y O rtega.

Dia 29 .— O ch o  toros de M iura, 
para N iño de la Palm a, M anolo 
B ienvenida, D om ingo O rtega y 
P epe Bienvenida.

Día 30.— E spectáculo Llapisera 
«U n iversa l».

C o m o  verán los aficionados, no 
se  puede pedir m ás y  d ifícilm en­
te  pueda m ejorarse un cartel, y 
e s  d e  suponer qu e  estas com bina­
c ion es  atraerán gran contingente 
de aficionados de toda la región 
andaluza y de otros sitios de Es­
paña.

« • a

D e paso de Granada ha estado 
en  ésta e l matador d e novillos 
Juan G allego (M uríto), quien, 
despu és l e  un gran n ú m ero  de 
novilladas toreadas, está e n  tra­
to  con  las em presas d e Granada, 
L inares, M álaga y  A lm ería.

B bIg id o  S O T E S

De la le ite  fie Pelieño
El dom ingo, y  con  m otivo  de 

presenciar e l festival que se  ce ­
lebró  en  el c irco  taurino d e  Játi­
va, s e  trasladó a dicha ciudad e) 
qu e  en su  juventud adquirió gran 
popularidad com o  n ov illero , M i­
guel Marti (Petreño).

A l m ediodía estuvo com iendo 
en e l Hotel C entral, y  al term i­
nar ia com ida se  trasladó al local 
d e  Izquierda R epublicana, y  des­
p u és d e  sentarse cerca  d e una 
m esa llam ó al cam arero y  le pi­
d ió un café exprés.

E>e pronto se  sintió en ferm o, 
dejando de ex istir a lo s  p ocos  m o­
m entos.

R etiróse d e  los toros a  raiz de 
la desgracia ocurrida en Talavera 
de la Reina a José G óm ez O rte­
ga (G allito).

El in fonun ado José tenia en 
gran estim a a «P etreñ o», y  en 
distintas ocasion es en  q u e  toreó 
corridas m ano a m ano y  se  reque­
ría un sobresaliente, «cGallito» 
hacía valer su  influencia cerca  de 
las em presas para qu e  éste  fuera 
e l infortunado M iguel M artí.

E n  la actualidad actuaba de ase­
sor en algunas corridas en  V a­
lencia.

M inutos despu és de fa llecer 
«cPetreño» se  te le foneó a Rafael 
Dutrús (L lapisera) lo  ocu rrid o , y 
éste se  o frec ió  a sufragar todos 
los gastos del entierro, así com o 
el traslado del cadáver a nuestra 
ciudad.

D escanse en  paz e l que en  vida 
fu é  valiente novillero  y  excelen te  
am igo.

V E N T U R IT A , en  ¡a  fa en a  de su  rea p a ric ió n  en  M álaga , 
d esp u és  d e  la  g ra u e  co g id a  d e  M adrid , o o lu ió  a  ser  e l  torero  
bu en o  g  ca ro  q p e  tod os  co n o cem o s . L a s  co rn a d a s  s irven  de 

es tim u lo  a  este  va lien te .  —  F o t o  V i d a l  C o r e l l a .

D E L  M O M E N T O

¡Querem os” el toro b ravo !
A los señores g an ad e ro s :

E L  S O L D A D O , tr iu n fa d o r  de la  fe r ia  de  V i c t o r i a ,  en  un  e x tra o rd in a r io  la n ce  a  la  u c r ó m 'c a ,  
p le tó r ico  d e  a r te  y  de e m o c ió n . A s i  es co m o  se  J u stifica  su  p r im a c ía  e n  e i  toreo . ¡T o rea n d o

c o m o  e l  m e jo r !.  — F o t o  B a l d o m e r o .

C o n  m uch ísim o respeto— com o 
e i alcalde de Zalam ea— qu iero  e x ­
pon er ante ustedes y  la afición 
algunas con sid eracion es pertinen­
tes :

¡ Q u é  n o  se  habrá d ich o sobre 
e l  mal qu e  a la fiesta brava cau­
san los toros m a n s o s ! Es cierto,
I qué n o  se  habrá d ich o  ! Y sin 
em bargo y a  pesar de todas las 
acerbas críticas vertidas contra el 
trem endo descu ido qu e  significa 
e l h ech o  d e  qu e  pise e l  ru ed o un 
toro  m an so ... s iguen  és to s  salien­
do con  m onótona despreocupación 
por parte de  ustedes p or  la puerta 
de lo s  toriles.

U stedes sabrán lo  qu e hacen. 
V en d er  un  toro m anso e s  lo  m is­
m o  que vender un  par de zapatos 
d e  cartón co m o  si fueran d e bu e­
na suela. N o  es p osib le  la fiesta 
d e  toros sin toros bravos. Sin 
e llo s  es lo  cierto  qu e  n o  puede 
alcanzar su  m áxim a exaltación ar­
tística y  em otiva. Ya sabem os que 
hay una lidia para lo s  m ansos, pe­
ro  n o  e s  e lla , ciertam ente, la p ie­
dra angular del espectácu lo.

U n  gran torero— tiene que ser 
un gran torero— puede estar m uy 
b ien  con  un  toro  m anso, pero es 
lo  c ie rto  que si e s  un gran torero 
estará m e jor  aún co n  un  animal 
q u e  d e pura cod icia  se  com a los 
capotes y  la m uleta. L as buenas 
faenas con  lo s  m ansos revelan 
m aestría, recu rsos, serenidad, do­
m in io ... p ero  ¿ n o  e s  verdad , se­
ñ ores  aficionados, que e s  m ejor 
q u e  salgan bravos lo s  to ro s ?  ¿ N o  
son  entonces m ás espectaculares, 
m ás arrebatadoras, m ás artísticas, 
m ás brillantes, m ás toreras, en 
fln ?

Q u e salga un toro m anso por 
accidente e s  cosa  inevitable ; que 
salgan m uchos en  insoportable 
p roces ión , ya  e s  harina de otro 
costa l. Q u e  e l R eglam ento espe­
cifiqu e  e l tueste de la divisa, para 
e l prim er caso  está m uy puesto 
e n  razón. N o s  p arece , sin em ­
bargo, qu e  cuando la reinciden­
cia  es notoria al ex trem o  de re­
velar una d espreocupación  inau­
dita, debiera un  R eglam ento sa­

biam ente redactado señalar pena 
mayor.

Sépase de una vez s i  es o  no 
e s  com ercia lm en te  p os ib le  produ­
c ir  toros bravos en la cantidad 
que la dem anda ex ig e . B ien  sabi­
d o  e s  qu e  entre ustedes hay quien 
se  esm era por qu e  e i ganado v en ­
d ido por bravo lo  sea d e  verdad 
y  prestig ie e l  apellido del dueño 
que lo  v e n d ió ; p ero  b ien  sabido 
e s  tam bién qu e  entre lo s  ganade­
ros  escru p u losos  se  m ezclan m u­
ch os que n o  lo  son . El daño que 
estos últim os ocasionan a la fies­
ta es inconm ensurable.

Y luego e l pretexto qu e  el 
m anso significa para e l torero  m e­
d iocre . A  ustedes, claro, le s  con ­
v iene creer  qu e  e l  lucim iento es 
posible co n  toda clase  d e  ganado. 
V ayam os despacio. El toro m anso 
puede soportarse si n o  sale m uy 
frecuen tem ente, p ero  q u e  n o  nos 
vengan c o n  e l cuento d e  qu e es 
p referib le  al francam ente bravo. 
A l aficionado n o  le desagrada ver 
de cuando en cuando có m o  se  las 
com p on e un  buen torero con  un 
m anso, p ero  ¡c u id a d o ! ,  n o  es 
con  toros  m ansos co m o  se  crea 
afición .

La corrida  e x ig e  un ritm o deter­
m inado— un m ínim um  d e m ovi­
m iento y  anim ación— para res­
ponder a lo  qu e  la tradición del 
espectácu lo  im pone. El toro man­
so . e s  e l jarro de  agua fria que 
apaga entusiasm os y  esperanzas. 
L o  ú n ico  que verdaderam ente 
puede su prim ir a la fiesta su ruda 
belleza  y  vistosidad insuperable 
e s  e l toro  bravo. Salga e l toro 
brav o  qu e toreros n o  han de fal­
tar. En todo  caso  n o s  con form a­
rem os co n  lo s  qu e  aquél n o  haya 
pod id o  elim inar.

M . C U A R T E R O

u  r a - r  ^  ulorerias
e s  e l 'único sem an ario  
taurino que se  ¡ven de  
en e l i n f e r i o r  de las

Estadones del H E I l j O P O L m
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PE PE  BIENVENIDA cuenta ms 
éxitos por acíuacj'ones. Por eso 
no es extraño verle en esta acti­
tud de triunfo elevando en alto 
eirabo y las orejas de sus toros. 
Todo esto conseguido a fuerza 
de derrochar arte y valor por los 
ruedos españoles. :Paso al «Pe li­
gro oculto», paso!—Foto Baldo­

mero (hijo).

311! m\l III [ O A B T I l l M
H acer una revista toro por toro, 

m inuciosa y  extensa (cuatro gran­
des colum nas de  un diario), y  no 
tomar apuntes en !a plaza, es c o ­
sa por dem ás peligrosa , si n o  se 
qu iere caer en om isiones, tergi­
versaciones y  o lv idos . C aer en 
e llos , tom ándolos, sería todavía 
más raro y  m ás im perdonable.

N o  sé  si e l rev istero  a qu e  alu­
do toma o  no toma notas durante 
la corrida. T od o  induce a creer 
que s í ; y  por eso  resulta verda­
deram ente insólito que caiga en 
«colad u ras» tan garrafales com o 
la s ig u ie n te ;

A  cuenta de un puyazo apretan­
do y  deteniendo al toro , que em ­
pujaba recargando, puesto por el 
p icador C aram endi, se  arm ó un 
jollín  d e  todos los dem onios el dia

1 1 de este m es en S an tan der; la 
verdadera m arim orena. Sin causa 
ni m otivo. El p icador tiene el d e­
re ch o  y  el deber de defenderse 
cuando e l toro recarga.

P ero  dejem os esto, sob re  lo 
cual, em pero , conviene que insis­
tam os lo s  críticos  uno y otro día. 
si n o  qu erem os contribuir con 
nuestra pasividad a la supresión 
tácita d e  la suerte d e  varas, ca­
m ino de la cual vam os.

El caso  e s  que el matador de 
aquel toro— M anolo  Bienvenida—  
trató de banderillearlo. Y  e l pú­
b lico , encrespado contra el pica­
dor, v o lv ió  contra el espada sus 
iras y  se  op u so  term inantem ente 
a qu e  B ienvenida banderillease. 
Este desistió en  e l acto y  ced ió  
los palos al banderillero de turno.

P ues bien , e i  revistero aludido 
registra este segundo terc io  de

CURRO  CARO, a pesar de ¡a lesión que sufrió en un festival, y  no repuesto de ta herida, 
torea hoy en San Sebastián, donde una vez más sabra demostrar que su arte puris im o no 

tiene detractores. ¡Torero  de crista l! — Foto Sebastián.

A R M IL l.IT A . el prim oroso, que en ¡a feria de B ilbao ha ra­
tificado de una manera contundente ij rotunda que es el úni­
co heredero esp irilaol de (¡a lU lo. ¡A s í ha sido de grande y 

definitivo su triun fo !

manoio Bíenveniila. ai poner 
un par al quiebro a un (oro do 
Saltillo, en Bilbao, con cerca 
de 410 Kilos, (ue empitonado 
por el vientre. Milagroso (ue 
qua no asomara la desgracia 
su (az terrible. La totograiia 
de dicho peligro, espanta al 
curioso más escOptico. y como 
le preguntaran ai Papa Blanco 
¿como se nabia deiado de dar 
coba asi, pretiriendo la cor­
nada a una pasada tacil? Res­
pondió: “No tenia mas reme­
dio. En 01 instante mismo dol 
encuentro me acorde de que 
Corrochano me miraba, y an­
tes do que me llamara vulgar 
rehiieiero, praierf la corna­
da. YO. respeto mucho y las 
temo.las criiicas que se hacen 
de mi arte. V sileomo en este 
caso, la critica aa íniusta, mu­
cho mas... ¡Cuanto hubiera 
dado yo porque me hubiera 
Visto D. Bregorio, en la corrí 
da an que corte las orejas da 
mis dos toros enSan SeDastianI 
¡Paro me vi) su corresponsall

banderillas del m odo que a la le­
tra c o p i o : «M an olo  banderilleó
sin esa alegría peculiar en  e l chi­
t o ,  resultando e l tercio  algo así 
com o  una ensalada sin aczite, sin 

sal y sin v inagre».
¿ Q u é  les parece a ustedes de 

la co lad u ra? P ues así se  inform a 
ai público  d e  lo  que ocurre  en los 
redondeles.

M ai anda de la vista e l rev is iero  
aludido. P orque confundir a  B ien­
venida con  C arrato y el Andaluz, 
que fueron lo s  qu e  realm ente ban­
derillearon al toro , es ei co lm o  de 
la m iop ía ... o  de la mala m em o­
ria. Este d efecto  se  com bate to­
m ando apuntes de la lidia sobre  
el terreno, y  aquél m ercándose 
unas gafas.

P ero  achacar al m atador la la­
b or  d e  lo s  subalternos, y  perm i­
tirse encim a adjetivarla, es cosa 
chusca.

«S in  aceite, sin sal y  sin vina­
gre» d ice  qu e fu é  la ensalada que 
aderezó M anolo. C on form es en la 
falta de e sos  tres ingredientes. 
P ero  se  le o lv id ó  el otro y  prin­
cipal : la lechuga. P orque n o  hu­
bo  tal ensalada. Aunque com p i­
tiendo con  la fresca hortaliza, lo 
afirme frescam ente el aludido cri­
tico santanderino-

D O N  Q U IJO T E

m

run
ad

«H era ldo de M adrid », recogía el 
retirado del toreo en su ú ltim a  
siempre de los periodistas ociosos. 
¿quién va a torear igua l que

esta

kque V IC E N T E  B A R R E R A , se habia 
..Ja de la feria de Bilbao. E l cuenfo de 
I kirera se retira  com o dice el «H era ld o » 

jB/or maestro, com o se desprende de 
JTOflO?

¿Si

m a rc ia l Lalanda, con toros 
en Toledo una de la s  pagii 
h isto ria  de torero. iNadle 
da. V en tanto, ei m aestro 
fiando a la m uerte, que las 
su s  m anos. Las tre s  llaves 
guarda celosam ente el |oi 
ledo, la s  m uestra a i püDiicii 

grandioi

inde de ta co rte, na c in c e ia - 
monumentaias de s u  larga 

III gritaba la  gente en ard e ci- 
ostrando en el ruedo, d esa- 
dei arte de torear, están en 

reo. arte, v a lo r y  g ra c ia , la s  
istro. V cuando, como en To- 

eeremenia reviste  cara cte re s 
i t  epopeya.

‘•ñflííuDiiüEilíflr
Ha caído en m is pecadoras ma­

nos un  ejem plar reciente d e  la pu­
b licación  «N ov e la s  y C u en tos» , en 
ja qu e  inserta tres relatos de Eu­
gen io  N oe l, ba jo  e l título de  «U n  
toro d e  cabeza en A lco rcón » , y  su 
lectura ha producido tal indigna­
c ión  en m i qu e  no tengo m ás re­
m edio  que desfogarm e en estas lí­
neas.

T oda la obra  e s  un continuo in­
sulto para la hom bría española y 
un vejam en para los aficionados a 
toros. Pinta la fiesta taurina con  
una ironía tan m alsana, co n  un 
d esprecio  tan soberano que, a pe­
sar de ser  de todos con ocida  su 
Pobia en contra de la fiesta nacio­
nal. no puede uno dejar pasar por 
alto los con ceptos in juriosos que 
en todos m om entos vierte.

Y o con c ib o  todas ias ideas, por 
absurdas que sean ; respeto a los 
m iem bros d e  la benemérita soc ie ­
dad protectora d e anim ales, a los 
que supon go vegetarianos, pues 
no se  ma alcanza que estos señ o­
res, ém ulos d e  San F rancisco, 
sean capaces d e  in jerir un  so lo ­
m illo , pero lo  que n o  con c ib o  es 
c u e  para criticar una fiesta o  una 
costu m bre, haya necesidad de ver­
ter frases m alsonantes y  m entir 
con  un descaro grande, com o  se

hace en las citadas relaciones, 
p u es hay varias descripcion es m uy 
propias d e  una novela  terrorífica, 
p ero  carentes de verism o.

C on ocid a  la id iosincrasia espa­
ñola , no e s  d e  extrañar qu e  en al­
gun os lugares las capeas den mar­
gen  para que e l pueblo, desborda­
do, se  entregue a algunos ex ce ­
sos , p ero  ni tanto ni lan ca lvo 
c o m o  nos lo  pone.

Rafael, e l G allo , en  San Sebas­
tián, hace unos años tuvo la genia­
lidad, com o  suya de, al enterarse 
que entre los espectadores, esta­
ba N oel, brindarle un loro , al que 
por cierto  le h izo una faena d e las 
grandes y, cuando en  e l patio de 
caballos se  estrecharon las manos 
e! novelista y el gran torero , pa­
recía qu e  aquél ya no veia tan ne­
gro  el porvenir de España, por su 
afición a la bárbara ñesta. lo  que 
m e ha h ech o  creer que esa lobia

n o  es m ás qu e  una posse, un  sno­
b ism o , o  quizá un  despecho.

P ero  con  todo esto, m i indigna­
c ión  e s  m ayor contra la publica­
ción  que am parando en  sus co lum ­
nas e s l ís  p roducciones, siem bra 
una atm ósfera en  contra de una 
fiesta tan gallarda, que en  e l ex ­
tranjero só lo  servirá para acrecen ­
tar la critica , que ya  d e  p or  si es 
bien sañuda y nos co loca  en  un 
n ivel d e  inferioridad a que n o  hay 
d erech o , pues en cualquiera de 
esas nacion es hay espectáculos 
que superan en  barbarie a nuestra 
fiesta nacional- 

U n  p oco  d e cordura, e scog er  lo 
que se  haya de publicar y un p oco  
de form alidad, que ya tenem os 
edad para ello.

Eu g e n io  S A L A R IC H  

A gosto, 935.

EDMUNDO ZEPED.A recorrien­
do el anillo en ana vuelta triun­
fal después de haber cortado ore­
jas y rabo, cosa que el mejicano 
consigue cada vez qae lorea a 
fuerza de arte y valor. Por eso se 
lo disputan las empresas, y los 
aficionados lo ven con yiislo en 

todas las combinaciones.

C AG ANCH O , no (¿ene fecha libre. Los públicos creen en él. como en un oráculo, por eso lo 
e.vigcn. Y es qae un sólo lance, templado y suave de Cagancho llega a los aficionados como 

el de n ingún otro torero. — Foto Sebastián.

A h i lo  tienen ustedes V IC T O R IA N O  D E  L A  b k U N A . el artista dt 'TAio/n/od, a venino a centrarse u ha recuperar su form a en la ferio  
más dura de. España. Y en B ilbao, con unos enemigos de respeté l!T'n<indü con foreros de su talla. La  Serna ha triunfado una vez más, 
que es tanto como triu n fa r definitivam ente. De nuevo se ha viu'IN Trujar ¡q  ̂ puedas la linea estilizada de esle torero sin parangón.

o rn a  algo o rig in a l e inconfuiulib ie. E l b" 'bonica ritm ica  de La  Serna. — Foto Vives.

En ¡San iSehastiUn. han ohse- 
quiado con un banquete a Pa­
ges. ignoramos los motivos. 
V suponemos que al agape, ha­
brán asistido todos los moru- 
eneros competidores de Diego 
zaballos. ¡porque hay que ver 
la cantidad de mansos y bue­
yes que se han lidiado en las 
corridas organizadas por pa­
gos! Asistió a la comida, «lua- 
nito Lievaseiotodo. Rt oue de­
cir tiene que los comensales 
se quedarían a media ración 
LO que no sabemos ss si hubo 
discursos, nos basta con sa­
ber que otreato el acto, el tío 
uaieniln. y que Ofreció... por 
cierto, unridiculopeiotiiieo. 
¿Pero es posible quo la vani­
dad humana ciegue tanto? ¿un 
banquete, cuando el pleito pro­
vocado por los morucheros 
beimontinos. lleva a la tiesta 
de los toros a la ruina y al 
descrédito ante iaaficion?iLia- 
mada a ‘‘ranch0“?¡L0 oue hace 

falta es... ot*a cosai

D O M IN G O  O R TEG A , el coloso, queen B ilbao donde se con­
trastan tos grandes toreros, se superó asi niisnto, toreando y 
dom inando com o nadie podria soñar. La  critica  y las pú ­
blicos. no pueden por menos que reverenciar a este mayo.
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E l oalienie nov ille ro  CURRO VARGAS, triunfador ana vez 
más de*la P laza  de Tetuán, en un m agnifico muletazo.

Foto Rafael.

¡No sabemos nada!
P ero  al travieso Antoñito G il 

le v im os la otra  n och e  en la pla­
za de toros elegantem ente acom ­
pañado de una señorita torera y 
d e otra m uy parecida a la Viuda 
A legre.

| N 0  S A B E M O S  N A D A !
P ero  co m o  se  entere Teresita 

B allesteros y  M iss  C astilla los 
«guantazos» s e  van  a escuchar 
en  la Puerta d e l So!.

j N O  S A B E M O S  N A D A !

P ero Antoñito, desde que ha 
estado e n  M éjico , se  ha hecho 
un em brujador y  lo  m ism o le  da 
acom pañar a una M iss, que a una 
torera, que llevar un taxis lleno 
d e fam iliares, o  darse un  plantón 
en  Levante hasta la madrugada.

¡ N O  S A B E M O S  N A D A !

P ero  C ec ilio  B an a l d ió  ayer 
a G óm ez de' V elasco  la plantilla 
para la novillada qu e  toreará la 
tem porada próxim a.

i N O  S A B E M O S  N A D A l

P ero  difícilm ente se  lidiará en 
M adrid una novillada m ás inofen­
siva  para e l  toreo  ni m ás brava 
que la que lid ió e l dom ingo doña 
Em ilia M ejías.

j N O  S A B E M O S  N A D A l
P ero  Jaime P ericás anduvo to­

da la tarde preocupado, sin que 
se  pudieran adivinar lo s  m otivos.

¡ N O  S A B E M O S  N A D A !

P ero  alguien b ien  enterado nos 
aseguró qu e  e l  elegante torero 
m allorquín estaba preocupado con  
la corrida qu e  te acababan d e con ­
tratar en  C ieza . Y n o  hacia más 
que preguntar entre barreras si 
en  C ieza  se  encontraría co n  m u­
ch os ciezos.

; N O  S A B E M O S  N A D A !
P o r o  s ig ú n  P la z u e la  n o s o l r o s  

t e n e m o s  la  c u lp a  d e  q u e  Ju an  
« L lé v a s e lo t o d o »  a c t ú e  c n  A r a n - 
ju e z ;  p e r o  s e g ú n  n 'i s o t r o s ,  e ¡  
ú n i c o  c u lp a b le  e s  é l  s o l i t o ,  q u e  
h a  ju g a d o  a l o s  d o s  p a ñ o s  p a r a  
h a c e r  h o n o r  a s u  h is to r ia .

¡ N O  S A B E M O S  N A D A !
P ero  Eplfanio B ulnes sigue de­

tenido aún en la M odelo , por sen­
tirse «capitalista» e l dom ingo en 
la Plaza M onum ental.

P ero  si lo aconsejan a tiempo,

donde «se  tira» Epifanio e s  en  
San Sebastián.

¡ N O  S A B E M O S  N A D A !
P ero  A ndrés M érida estuvo a 

punto de segu ir  e l  cam ino traza­
d o por Bulnes.

¡ N O  S A B E M O S  N A D A !

P ero  a B ulnes no lo  recom ien ­
da ya e l señ or  G riffl. Y p or  lo 
tanto, ha debido ya torear en  Ma­
drid.

¡ N O  S A B E M O S  N A D A !

P ero  si la em presa d e M adrid, 
al anunciar a  lo s  toreros que con ­
trata, h iciera constar en  lo s  pro­
gram as las personas o  personali­
dades que lo s  recom iendan, se  
daría un p aso seguro en b ien  de 
la fiesta d e lo s  toros.

¡ N O  S A B E M O S  N A D A !

P ero lo  qu e  la em presa de M a­
drid  está haciendo con  «Y erberi­
t o » . n o  está ni m edio  pasable. 
¿ E s  qu e  a «Y erberito» n o  lo  re­
com ienda n a d ie?

¡ N O  S A B E M O S  N A D A !

■Pero nos consta que «Y erberi­
to »  tiene un  excelen te  padrino en 
e l crítico  taurino de Ahora.

Y  en  cuanto se  lo  proponga 
C an sin o ...

¡ N O  S A B E M O S  N A D A !
P ero  por e l m ism o sistem a to ­

rea hoy P alom ino d e  M é jic o  en 
M adrid. A hora, qu e  e n  lugar de 
Ahora, es e l The Times, y  en lu­
gar d e  C an sino, es B erm údez el 
periodista...

1 NO S A B E M O S  N A D A !
P ero  lo s  apoderados ya le  han 

descubierto a G óm ez  d e V elasco  
e l tru co  d e  V illalba, Y cuando 
anuncia G reg orio  qu e  está en  V i­
llalba , está en  la cervecería  d e  en­
frente, charlando animadamente 
con  Paco L ópez.

¡ N O  S A B E M O S  n a d a :

P ero  estas preferen cias del ge­
rente m adrileño traen desazonado 
a M aera e l d e  Tarancón.

¡ N O  S A B E M O S  N A D A !
P ero  todo será qu e  se  le rebe ­

len lo s  juanetes al apoderado de 
Joselito de la C a l. y se  van a oír 
m uchas cosas gordas.

EN lETUAII
D os preguntas p re v ia s ; ¿ P o r  

qu é han d e seguir tos p eones con 
la m ania d e  torear a d os  m anos, 
d e  sa lid a? ¿  E s p or  ser  económ ica  
la corrida p or  lo  qu e  hay en la 
plaza d os  alguacilillos y  só lo  uno 
hace  ei d esp e jo?

• • *

L os novillos de don Antonio 
A rribas nu pasaron d e regulares, 
p u es si b ien  algunos se  dejaron 
lidiar hu bo otros q u e  se  pusieron 
im posib les, teniendo en constante 
sobresa lto y  peligro a los lidiado­
res.

*  *  *

Angel Soria.— Estuvo valiente

J U A N IT O  B E L M O N T E , el 
h ijo  del Pasm o de Triana. De 
ta l pa lo  ta l astilla . ¡Y  la as­
til la  es de madera de Oriente!

y  lucido, m uy suelto con  el capote 
y  voluntarioso con  la m uleta. H izo 
un quite soberb io  en e l quinto t o ­
r o  que le valió una ovación  gran­
d e . C on  el p in ch o estuvo brev e  en 
e l p rim ero, dando !a vuelta al rue­
do, y en  e l cuarto se  p u so tan p e­
sado que le avisaron d os  v eces  : 
s in  em bargo e s cu ch ó  palmas por 
su gran voluntad.

C a rro  Vergas.— C onfirm ó la im ­
p resión  que n os  produjo e l primer 
dia d e  actuación . T oreó  m uy bien 
d e capa a su s dos toros, aunque 
achuchado, por ex ceso  d e  arrimar­
se  : con  la m uleta hizo lo  posible 
p or  agradar, consiguiéndolo a ra­
tos  y aunque en  e l quinto tuvo 
que trastearlo p or  la cara, p or  ha­
berse  puesto e l b ich o  im posib le.

hizo toda la faena con  e x c e so  de 
valentía. M ató pronto y se  le 
aplaudió m ucho.

*  *  «

Antonio Rayo.— Se le v e  al m u­
ch ach o su elto  con  la capa, aunque 
está un  poquito torpe. P ór n o  su ­
jetar io  suficiente a su  p rim ero, no 
pu d o  ligar faena, pues cada pase

le d ió en  un sector de la plaza. Al 
que cerró  la corrida no pudo ha­
cerle nada, pues se  entab leró y 
hubo de aliviarlo acu lado e n  la ba­
rrera. C o n  e l acero  rápido. T am ­
bién hu bo palmas para él.

E L  T IO  C H IR A L A S  

(C orrida del 18 d e  agosto).

DESDE DIDDAD REAL

Corridas de feria
Un desgraciado p ercan ce ocu ­

rrido a N iñ o  de la Palm a en Jaén, 
hizo qu e  fuera sustituido por el 
novel espada C u rro  C aro . Y con 
esta alteración em pezó  la corrida 
del día 16, con  un ca lor  qu e  ca l­
cina.

A l hacer e l pase las cuadrillas 
son  ovacionadas p or  el cónclave 
que llena e l  co so  taurino.

L os toros d e  Sam uel H erm a­
nos, bu en os , y con  «te la » en  la 
cabeza.

C uando D om ingo se  dirige a 
las tablas para proveerse  de es­
toque y  m uleta, reina silen cio  en 
la plaza. Ei cónclave ha quedado 
sum iso en un profundo silencio, 
para prepararse a quitar con  es­
trepitosos o lé s  y  ovacion es a la 
magna faena qu e  está escu lp ien ­
d o en el cuarto toro  d e  Ja tarde.

El toro , bravo y  n ob le , préstase 
a todas las filigranas del co lo so  de 
B orox , Faena m agnífica, llena de 
arle y  valor, qu e  e s  amenizada 
por la m úsica. El p ú b lico , que 
en loqu ece de  entusiasm o, pide 
siga toreando y  e l paleto acude.
¡ M u y agradecidos !

T ocadu ras de pitón, pataditas 
en el h o c ico , caricias en  la cara, 
Para term inar, una faena m aes­
tra. El entusiasm o es indescripti­
ble.

En la suerte de  matar tuvo p o­
ca  fortuna, razón por la cual p er­
d ió la oreja .

T am p oco  le  anduvo a la zaga 
C u rro  C a ro , qu e aunque pequeño 
de edad es m uy grande d e cora­
zón . Y  así n o  lo  dem ostró en una 
ser ie  de  verón icas, portento de 
arte, y valor, que fu eron  premia­
das con  nutridas palmas.

C on  ia m uleta estuvo m uy bien, 
sacando pases preciosistas, muy 
particularm ente en  e l tercero  de 
la tarde.

La poca suerte al herir le  privó 
d e l galardón tan preciado.

Félix C o lom o .— ^Tiene voluntad 
y valor. En algunos m om entos de

su actuación escu ch ó  nutridas pal­
mas.

L A  N O V IL L A D A

Otra buena entrada registra 
h oy , 18, e l co so  taurino ciudarre- 
alefio. M iguel P alom ino, M ich e ­
lín y  S ilverio P érez , son lo s  en­
cargados d e pasaportar seis n ov i­
llos d e  Esteban H ernández.

Term inan pronto y ip  m ás de­
cente posible con  la vida d e  los 
regalos de  don Esteban.

Palom ino nos dejó  un bu en  sa­
bor de  boca.

M ich elín  com o  siem pre, y  Sil­
verio  P érez nos hizo levantar de 
los asientos en  unas verón icas y 
media d e  la m arca Silverio. P or 
fortuna sin con secu en cia , tuvo 
una aparatosa cogida S ilverio, p e­
ro no le  am ilanó este  percan ce.

Y dispuesto a darnos o tro  susto 
se  a cercó  hasta lo  inverosím il en 
el ú ltim o de la tarde. ¡ Vaya unos 
pases de  p ech o ! Pasándose todo 
el peligro p or  delante. C o n  un 
pinchazo y  m edia estocada fin iqui­
tó con esta deleznable novillada. 
Fué despedido con  cá lid os aplau­
sos.

C A M P O S

i
En el festiva! ce lebrado el do­

m ingo pasado, por la mañana, en  
Tetuán d e  las V ictorias, triunfó 
clam orosam ente el valiente nov i­
llero  Antonio .Monleón (G itanillo).

t  *  *

En vista del éx ito  obtenido por 
el gran becerrista D om ingulto C a - 
rrión , e j dia 24 de ju lio , en  Santa 
Pola, ha sid o  contratado nueva­
m ente por la m ism a em presa para 
torear en  E lche y C ayosa  d e Se­
gura ; en E lche, con  la viuda de 
«A tarfeñ o».

Esta torera tam bién toreará en 
Aguilar (M urcia),

N IN O  D E L  B A R R IO , notable novillero m urciano, en un 
lance de capa, modelo de bien torear, p o r eso es e l novillero  

preferido por todas las empresas.

Ayuntamiento de Madrid
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L A  V E R D A D  E N  S U  P U N T O

D O N  M IG U E L  TO R R ES

La noticia  fle m ás volum en tau­
rino en  estos  últim os días, ha si­
d o  el esp léndido contrato qu e  e l 
apoderado don M iguel T orres  ha 
firm ado con  e l em presario de 
V alencia, señ or  P eris, en  favor 
de sus toreros. P or  la fecha , en 
qu e ha tenido lugar— faltan m u­
ch os  m eses para e l n u ev o  hor­
n o  taurino— por la cuantía de lo 
Armado y por lo s  com entarios 
m últiples, a que ha dado lugar 
este indudable acierto adm inis­
trativo, hem os cre íd o  oportuno 
confirm ar en  las propias fuentes 
e i alcance de lo  divulgado. Y nos 
h em os entrevistado con  e l señor 
T orres.

— ¿ E s  cierto  lo  que publica 
A B C  acerca  d e  lo  qu e  han de 
torear sus toreros en  la presente 
y en  la próxim a temporada de 
V alen cia?

—■Cierto, de toda certeza. M i­
re  usted lo s  contratos con  la fir­
ma d e ! señ or P eris . ¿ L e  basta 
con  esta dem ostración ?

— ¿ M e  p erm ite  exam inarlos?
C ó m o  n o  1

— O ch o  corridas de toros a 
Luis C astro  (tEI S oldado», d is­
tribuidas a s í : U na en octu bre de 
este año ; d os  en m arzo, en  las 
/« fias , una en  abril, y  cuatro en 
l í  feria  d e  ju lio . C in c o  co-.-ridi,5 
de foros  a Venturita : una en San 
José, otra en abrT  y  tres en  la 
feria, adem ás de las novilladas 
para éste año.

— Estos cuatro contratos son 
de Arturo A lvarez.

— ¡ B uen p recio  1
— Y m ejores fech a s y toros. 

C uatro novilladas de postin.
— ¿ Y  R afaelillo?
— P or lo  m enos aquí tiene us­

ted lo  firm ado para el año p róx i­
m o : Seis corridas d e  toros y  otra 
de alternativa para e l próx im o 
octubre.

— ¿ Y  dice usted p or  lo m e n o s ' 
¿ N o  está usted contento toda­
v ía ?

— P or  m i parte si. P ero  com o  
R afaelillo, paralelam ente a mi 
p oder, tiene qu e  segu ir  la tra­
yectoria  que le  m arque L lajxse- 
ra, su verdadero descubridor y 
padrino, y L lapisera tiene un 
gran ascendiente am istoso con 
el señ or P eris, es d e  suponer que 

• llegue a m ejorar este contrato 
inicial con  otras aportaciones, 
que d e todas form as, v ienen  a 
aumentar el volum en d e lo  h e ­
c h o . P or lo  qu e respecta al Sol­
dado, a Venturita y  a A lvarez, 
n o  puedo disim ular m i satisfac­
ción . ¡Y  de R afaelillo n o  hable­
m os !

— N adie se explica  este acierto, 
m ejor d icho, las causas que lo 
han producido. ¡ H ablar de toros 
del año 36 en e l año 35 !

— H oy  hay qu e vivir deprisa. 
A dem ás que todo responde a un 
orden  lóg ico . Las cosas n o  se 
producen , porque sí. El Soldado

[ II 1. nos Hla ilE
w sus lora ta Indo 1  la VEsnllliiMiia

O c u l t a r  l a  verdia« i es l a  p e o r d e  la s  m e u tir a s .  

O  p a d r e  d e  to r e r o  o c r ític o  d e  to ro s*

toreó  un  m ontón de novilladas 
en V alencia , llegando a ser  ído­
lo  de esa  afición , llenando la pla­
za con  reboso  una y  otra tarde 
y cuando tom ó la alternativa, nos 
encontram os con  qu e p or  pre­
sión  d e otros factores, por im po­
s ic ión  clara y  precisa, se  pres­
c ind ió  d e  m i torero  en las com ­
b in aciones d e  feria de este  año. 
N os tocaba esperar. Venturita, 
por su parte, obtu vo  en  V alen ­
c ia , después d e varias corridas 
d e escándala triunfal una tarde 
de consagración  com o  novillero 
cum bre. T am bién se  ganó solo 
las corridas firmadas hoy.

Y si a A rturo A lvarez le  han 
firm ado cuatro corridas este año, 
es porque su debut com o  n ov i­
llero, fu é  en  extrem o apoteósico 
al torear especialm ente co n  el 
capote. C om o  usted ve , n o  hay 
nada absurdo en  este éx ito  ad­
m inistrativo. T o d o  e s  com pleta­
m ente lóg ico . T od o  es com pleta- 
co , n o  habrá dejado d e  influir 
en  é !, a  lo que p arece , e l ba­
lan ce de la em presa de Valencia 
de  la feria  d e  este año. Si lo 
parangona usted con  e l éxito de 
«taquilla»! de las novilladas to­
readas por Rafaelillo, Venturita 
y  A lvarez, s e  explicará fácil­
m ente cualquier duda que le 
asalte.

M enudo com prom iso  se  le 
va  a presentar a  P eris , cuando 
se  disponga a com pletar sus car­
teles.

— Y o n o  lo  v eo  por parte al­
guna. Su intento de rem ozar con 
valores nu evos y  p ositivos sus 
com bin acion es, no le p uede lle­
var m ás que al m ayor éx ito . Ade­
m ás que -con esto  n o  se  le  ha 
h ech o  m ás q u e  e jercer un legiti­
m o  d erecho. El de la conquista. 
A  m enos que se  dibujen a base 
de io  ocurrido  otros caprichosos 
e  inútiles «v e tos» , y  ya eso 
n o  e s  cosa  que rae interese ni 
m e afecte. E so lo sanciona y  lo 
ventila el público.

— M i enhorabuena, pues, por 
e l triunfo, don M iguel.

—La re c ib o  gustoso, n o  p or  el 
alcance que usted le  da, sino

p or  la satisfacción  intima que 
tengo con  la cam paña brillan­
tísim a que El Soldado ha hech o 
por las plazas del N orte, im po­
niéndose a  la serie  de corridas 
m ansas que se  han jugado y  ob­
teniendo repetidos entorchados. 
E ste triunfo m e  satisface m ás 
qu e  nada y  m u ch o  m ás si se  tie­
n e  en cuenta qu e  ha s id o  victim a 
constante d e una apasionada injus­
ticia.

— ¿ A  qu é  se  refiere u sted ?
— A  la sistem ática manía del crí­

tico de J  S  C  de regatearle todos 
lo s  m éritos a  L u is  ocultando la 
verdad en  m uchas ocasion es y  ju­
gando con  sus escarceos  literarios 
en perju icio  d e  un  créd ito artísti­
c o  que n o  puede abatir.

— Tenga en cuenta que el dere­
c h o  a !a crítica ...

— Yo soy  e l prim ero en  respetar­
lo . P ero  este n o  es e l caso . A  mi 
n o  m e  duele la plum a, qu e  puede 
hacer con  ella e l uso que crea, 
s in o  la im portancia d e  ia tribuna. 
La m ism a p ersecu ción  hech a por 
e l escritor en otro púlpito n o  ten­
dría im portancia. P ero  aprovechar­
se  de esta desigualdad de piano 
para m entir a  con cien cia ...

— ¿ M e n tir ?

- -S i  ocultar la verdad e s  la peor 
de las mentiras n o  quito una letra 
de lo  d ich o. M entir y . . .  a sabien­
das. Y o n o  m e duelo de  que haya 
juzgado ai Soldado con  severidad, 
s in o  d e qu e  ha obrado co n  pasión. 
N o  tiene usted m ás qu é cog er  ias 
reseñas d e todos lo s  corresponsa­
le s  y  d e  todos io s  críticos  de im ­
portancia y  com pararlas con  las 
del crítico de 4  S  C . O  lo s  dem ás 
m intieron o  m intió el de J  S  C.
1 Y  duelen  tanto las injusticias !

— ¿ Y  a qué cree  usted qu e pue­
de obed ecer este  ensañamiento 
co m o  preiuzga contra E l S oldado?

— N o  s é . . .  P or  m i parte no creo  
haber h ech o  nada que m otive  esa 
actitud contra L u is. ¡ C o m o  n o  sea 
qu e  m e presté a  con ced erle  un 
pequ eñ o  favor ! P ero  no. N o  creo 
y o  que la prestación de un favor 
provoqu e de esa form a la irrita­
bilidad del señ or C orrochano.

— ¿ S e  puede c o n o c e r  su  alcan­
c e ?

— P or qué no. Si fu é  una cosa 
s in  im portancia ... Se anunció eo  
M adrid una corrida d e  toros  en la 
que figuraba G itanillo d e  Triana, 
a quien y o  apoderaba p or  aquella 
fecha . A  A lfredito C orroch a n o  se  
le  antojó despu és d e fijado lo s  car­
te les torear dicha corrida , porque 
sentía gran simpatía p or  Jos to­
ros  anunciados. N o  había hueco. 
P e ro  e l d eseo  del torero , p or  lo 
v isto, era irreprim ible. E l padre 
d el torero  p id ió  que se  incluyese 
a  su  hijo en  e l cartel. ¿ C ó m o ?  
P ues rogándom e qu e retirara a 
Gitanillo. L os  m ediadores e n  el 
asunto m e aseguraron qu e  don 
G regorio  nunca olvidaría este  fa­
vor. Y e l  fa vor quedó h ech o  a 
costa de m u ch os sacrificios. Pero 
qu edó  hech o.

— ^Verdaderamente qu e  e s  tan 
difícil escrib ir de  toros y e jercer  
el pontificado d e la crítica  tenien­
d o  un  h ijo  torero ...

— D ebe ser  m uy d ifícil, n o  lo 
n iego. P ero  hay una op ción  tan 
d ifíc il...

- Ya lo  creo  1 A sí está e l . ,  pa­
tio. P ero  sobre  todas estas esp i­
nas sus toreros y usted cuentan 
con  las rosas del favor del público, 
qu e  e s  lo  interesante.

— •! Si n o  fuera a s í . . .  !

M iguel T orres  es un  hom bre 
austero qu e  n o  disim ula lo  que 
siente. En esta ligera charla había 
en sus palabras tal acento  de sin ­
ceridad y  d e  valor e n  defensa de 
sus toreros que n os  obligaba a la 
adm iración. Para o tro  cualquiera 
— los m ás audaces p or  m ás cau­
tos— decir  una verdad es un gran 
delito para e l l o s ; para M iguel 
T orres, no . La verdad e s  su lem a.

P or e so . entre la satisfacción 
honda por e i fabu loso  contrato de 
V alencia, s e  vislum bra el ligero 
pesar qu e su pon e siem pre la in­
justicia. Y  de ella se  qu eja  e l apo­
derado del Soldado con  palabra fir­
m e y  seren a ...

Ai p ú b lico  le  queda ia facultad 
de opinar y san cionar...

E l. D i ' e n d f ,  d e  S e v i i . i . a .

Es lam entable q u e  una fiesta c o ­
m o la nuestra, que la qu e  alrede­
dor d e  ella Viven tantas personas, 
en su  m ayoria m odestas, se  vea 
desprestigiada p or  lo s  que ponien­
do m enos ai serv icio  de ella se 
llevan más.

M e re fiero  a loe  Críticos de toros 
(en su  m ayoría), aeres que p or  un 
puñado d e  pesetas, perm anecen 
com o  los canes q u e  acuden a una 
cam iceria  y  e l dueño tiene la de­
bilidad de tirarles un trozo d e car­
ne. pobre de é l, ai día siguiente 
io s  perros (véase periodistas) au­

¡ P O B R E  F I E S T A !
m entan de núm ero, perm anecen 
m ovien do la co la  y la lengua (plu­
m a) en espera de que le s  arrojen 
o tro  trozo de carne (d in ero), pero 
si el carn icero, cansado d e esta 
invasión de ham brientos, enarhola 
un palo y da, aunque nada más 
sea a uno de e llos , en tonces, en 
abigarrado tropel huyen  d e i l ,  que 
m om entos antes era  su id o lo , le 
ladran en furecidos y si no le

m uerden e s  por recon ocer la in­
ferioridad d e e llos . (Este e jem plo 
está palpable en las derivaciones 
d e la «fam osa corrida de la pren- 
sa»|.

P u es bien , có m o  se  ie va a ex i­
g ir  al d iestro que ex¡>onga en  de­
terminada plaza, o  al m enos, que 
cum pla con  su  deber, si horas an­
tes de  la corrida ha tenido que en ­
tregar a la prensa local la tercera

parte d e  su ganancia y a  veces 
m ás, p or  asegurarle e l éx ito  an­
tes de hacer e l paseo.

E l p ú b lico , sabedor d e  esto, y 
los toreros son  lo s  encargados de 
salvar a nuestra fiesta, lo s  unos 
n o  h acien do caso  sino de lo  que 
vean , y  lo s  otros n o  entregando 
una sola  peseta a e sos  vividores, 
que expongan ellos algo, que ese 
dinero que e llo s  saquean a lo s  to­

reros, servirá en  m uchos casos de 
pañuelo d e  lágrimas a Familias c o ­
m o la del pobre «M oren ete» y 
M iguel D íaz B arbero, toreros anó­
nim os. que perd ieron su  vida en 
ia plaza y  qu e  si lo s  toreros n o  tu­
vieran e so s  grandes desprendi- 
m i'íntos co n  la prensa podrían m i­
tigar situaciones com o  ésta.

G A L L E G O

Imp. ToretíBs. - ■ Bmo Murillo. 30
T e lé f . 4 2 1 2 4 . -M A D R I D
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P A o i h a  10 T O R E R IA S .— R E V IS T A  T A U R IN A  DE G R A N  IN F O R M A C IO N

Ferm ín RuipérezEL A R G E N TIN O , con sa debuten Ma­
drid obtuvo un éxito grande, en un bravo n ov illo  de 
Santos, destacando su nombre anónim o  Foto Delván.

I n tim id a d e s  d e  la  l ie s ta

L A  M U J E R  
DEL TORERO

Esta sin  igual ñesta taurina, tan 
colorida , tan jovia l, tan bulliciosa , 
tan rebosante de a legres y  multi­
form es tonalidades, tiene tam bién 
su intimidad grave, silenciosa , re ­
cog ida , tejida de m isterios que 
van al unisono am algam ando una 
oscura  trabazón de inquietudes y 
penas im posib les d e  apreciar des­
de el com pacto y  estridente 
derío de las plazas de toros. P or ­
que, y  esto  e s  lo  que n o  v e  el pú­
b lico  bullanguero, tam bién los li­
diadores, hom bres al fin, esconden 
debajo del áureo brillar de  las pin­
tureras vestim entas un  corazón 
sen sib le  en  el q u e , adem ás de la 
zozobra constante que supone el 
continuo desafío a  la m uerte, van 
alm acenados tiernam ente otros 
a fectos m uy qu eridos, otros an­
h elos , otros entusiasm os, otras p e­
nas y  sinsabores, acrecentado to­
d o  co n  la inmediata visión dei pe­
ligro. M adres de lo s  toreros, es­
posas, novias, herm anas, h ijo s ... 
T od os los seres queridos, unidos 
en un con fu so m ar de sentim enta­
les añoranzas, luchando con  la an­
siedad y  el afán artístico allí en  
e l interior d e  aquel hom hre, suje­
to im potente de lo s  tornadizos y  
a vece.s cru eles caprichos d e una 
m ultitud enardecida, ajena por 
com pleto a  todo lo  que n o  sea 
em oción , riesgo continuo...

Para capacitarse plenam ente de 
lo  que esto  supone hay qu e  estar 
m etido en este am biente, con o ­
c ien d o  la intimidad de los lidia­
dores. La casualidad m e favoreció  
situándom e en este terreno. Ra­
zones de amistad personal m e lle ­
varon a saludar al diestro m ejica­
no L orenzo Garza (y  perdónam e, 
L oren zo, esta sugerencia) en oca ­
sión de  su estancia en  Valencia 
con  m otivo de la reciente feria.

G arza e s  casado, y  en  plena 
apoteosis triunfal v ive  lo que pu­
diéram os llamar su luna de m iel.
: Luna de m iel de un torero ! La 
luna de m iel d e  un torero, y  más 
cuando éste se  ve m im ado por la 
popularidad, c re o  y o  no se  pro­
duce hasta e l m om ento definitivo

en que ia esposa , flor triste de 
abnegación  y su frim iento, corta 
de un  tijeretazo aquella trenzada 
coleta  sim bolizadora de la peli­
grosa profesión .

; E sposas de lo s  toreros I ... L os 
días d e  corrida, ¡ cuántas lágri­
mas vertidas en s ilen cio , cuánta 
am argura encubierta en forzada 
indiferencia para infundir ánim o 
al hom bre que m archa al m iste­
rioso  interrogante d e la lucha ! Al 
fin, la hora angustiosam ente tem i­
d a ,, la fingidam ente serena despe­
dida, un beso— ¿ e l  ú ltim o?— y  un 
adiós que hasta el ansiado retor­
no abre en  aquel fem enin o co ­
razón un paréntesis de dotorosa 
inquietud. A sí, entre oraciones y 
lágrimas transcurre el tiem po in­
acabable de la corrida . Cada rui­
do  un sobresalto, cada grito un 
triste presagio, cada m inuto un si­
glo d e  torm ento.

¡ P obre  m ujercita d e  G arza ! Yo 
estaba en  la plaza v ien d o  cóm o  su 
m arido, su L oren zo, enardecía a 
la m uchedum bre con  prod ig ios de 
arte y  va lor, y  n o  obstante tenía 
e! pensam iento m uy le jos  de  allí, 
lo tenía puesto en  aquel cuarto 
del hotel, fr ío  d e  esp íritu  y  triste 
de am biente, donde entre rezos 
y so llozos  la adivinaba entregada 
a su  angustiosa inqu ietud ... El pú­
b lico , en  la plaza, chillaba ebrio 
de entusiasm o, la m úsica lanzaba 
al a ire sus son es alegres, el c irco  
todo era  una ruidosa sin fonía de 
alborozo pendiente d e  lo s  m enores 
m ovim ientos de aquel h om bre  que 
en e l centro  del rued o se  burlaba 
de la m uerte en graciosos alardes. 
Y, sin  em bargo, nadie piensa en 
la abatida m ujer del torero ...

Ya la fiesta d ió f i n ; e l  triunfo 
ha son reído al d iestro qu e , pelele 
dei entusiasm o, hace  e l recorrido 
hasta e l hotel e levado y  vitoreado 
por la multitud. C o r re  acelerado 
e l corazón  del lidiador triunfante 
al encuentro d e  la fiel com peñera. 
L os v isillos del ba lcón  se  apartan 
un p oco  y dejan ver un  rostro fe ­
m enino en e l qu e la pena vence 
en su intensidad a la calm a d e­

vuelta por la visión  del hom bre 
h éroe  que calie  arriba re tom a  ven­
ce d o r  una v ez  m ás. Otras m ujeres 
qu e  asim ism o esperaban vieron 
otras v e ce s  regresar una blanca 
cam illa .

; C uarto d e  un  torero a  ia hora 
d el triunfo 1 M ateria para o tro  ar­
tícu lo. A llí, apartada d e aquel ju ­
b iloso  y  continuo ir y  ven ir , que­
da 1a angustiada esposa qu e  p ien­
sa ya en la próxim a jom ada de 
lucha. De la calle— ¿p u ra  casua­
lid a d ?— un d esvencijado m anubrio 
e leva  hasta aquí las notas alegres 
del p asod ob le  del torero m ezclado 
c on  las v o ce s  d e  la alborotada 
ch iquillería desgranando el popu­
lar e s tr ib illo ;

«G arza es e l torero 
m ás valiente y pinturero 
q u e  de M é jico  ha v e n id o ...»
Y  m ientras lo s  cantos, las bo­

tellas y  e l entusiasm o invaden 
aquella habitación triste y  sólita 
ria durante e l p lazo interm inable 
de la lucha, ven  com o  la esposa 
tierna y  afligida, sustrae al héroe

El novillero GONZALO GOMEZ, 
de quien los aficionados buenos
X ran m ucho ga que el mucha- 

posee valor g  arte de sobra.

por un  m om ento del b u llicio  y  le 
pregunta en  un  tono qu e  e s  un 
tratado com p leto  d e  am or y  su 
fr im ien to : «L oren zo , ¿ h a y  maña­
na c o rr id a ? » .. .

JUAN M U SO LE S

¿ Q u é  p a s a  e n  C á d iz ?

Las corridas de la 
semana grande

Bonita estaba el dom in go la 
perla de Andalucía. ¡Q u é  anima­
ción , qu é  g e n t ío ! Incalculable 
núm ero de forasteros vinieron a 
ia Tacita de Plata para disfrutar 
de  io s  festejos y  entusiasm o que 
C ádiz le  brindaba durante su pri­
m era sem ana grande taurina.

L os hoteles, llenos ; ca fés, otro 
tanto ; y  en ias calles, multitud 
de personas y  co ch es  de todas las 
provincias d e  Andalucía, atraídas 
por el HoloD) a unas buenas c o ­
rridas de toros, y en realidad se 
habrán id o  satisfechas, pues los 
hech os han correspond ido a las 
esperanzas. En fin, un  éxito para 
la Sociedad Gaditana d e Fom ento,

D os llenos absolutos registró la 
herm osa plaza gaditana, pues el 
cartel era com o  para traer gente 
hasta e l tejad illo, y m e supongo 
que la em presa n o  se  podrá qu e­
jar esta v ez  ; en  la plaza n o  cabía 
un alfiler,

Y ahora, brevem en te, dedique­
m os brev es líneas a la labor de 
lo s  toreros.

M arcial Lalanda.— N os ha de­
m ostrado palpablem ente que si­
gue sien do e l « jov en  m aestro». 
En sus dos toros estuvo b ien  con 
e l capote, sob re  todo en un  quite 
de su especia lidad, qu e  e l respe­
table ovacion ó  largam ente ; m uy 
inteligentes las dos faenas de m u­
leta, y en  las qu e siem pre ha es­
tado m uy cerca . Su labor ha sido 
del agrado del público.

Arm illita.—El m ejicano ha pues­
to  cátedra del buen torear en  sus 
resp ectivos en em igos, y  las ova­
c ion es se  deben  d e  haber o íd o  en 
todos los Estados d e  su  país. D os 
faenas d e  m uleta co losa les , pues 
hu bo en e llas tem ple, v s lo r  y  e le­
gancia com o  parar un tren con  e l • 
capote m uy b ien , y  n os  ha delei­
tado con  sus m aravillosos pares

de banderillas. N i qu é decir  tie­
ne que ha cortado orejas, rabos y 
hasta una pata.

O rtega.— H a gustado m ás en su 
primera corrida q u e  en  la segun­
da, pero dem ostrándonos siem pre 
que por algo es e l núm ero 1 de 
los m atadores que pisan los ru e­
dos. H a cortado orejas en  su  pri­
m era corrida, y  en la segunda hu­
b o  m om entos en  qu e  las palm as 
se  oyeron  fuerte.

P epe G allardo.— Para él han 
sido los d os  éx itos  m ás grandes 
qu e se  han cosechado durante las 
dos corridas. H a lidiado cuatro 
toros com o  el m ejor. Se le han 
con ced id o  orejas y dem ás apéndi­
ces , y, s in  em bargo, se  le tiene 
catalogado com o una segunda fi­
gura, ¿ P o r  q u é ?  Cfti lo sá. pero 
e s  m uy injusto.

C h ic u e lo .— El diestro de la 
Alam eda agradó a ratos, en  e ! qu e 
destapó su tarro de  esen cia  tore­
ra, p ero  en  otros m om entos el 
tarro perm an eció cerrado y  e l res ­
petable no estuvo m uy con form e 
con  él. Otra vez será. V ino a su s­
tituir al N iño de la Palma.

L orenzo G arza.— M ucha ex p ec ­
tación habia por ver al m ejicano 
en  su segunda salida d e matador 
de toros, y  en honor a la verdad 
L orenzo n o  ha defraudado, pues 
ha dem ostrado que e s  un torero 
m uy valiente y  tiene la suficiente 
tranquilidad para pasarse lo s  pi­
tones por ia barriga, cosa  m uy en 
desuso h oy  día. H a cortado una 
oreja y  o y ó  palm as en abundan­
cia.

El p n a d o  del C on d e  d e la C or­
te, ideal. U na corrida de esas que 
sueñan io s  toreros, y  e l de A n­
tonio O . T abernero , regular nada 
m ás. p u es m ás b ien  tiraron a 
m ansos.

R a m ó n  d e  G O Z A R

T a l  c o m o  v i e n e  i i o t a  t a u r i h a ,  o o r  i n i i i i o r
S eñ or D irector de T o r e r ía s .

M i d istinguido a m ig o : 
C o m o  constante lector de su 

digno sem anario, que b ien  pode­
m os llam ar e l A  B  C  taurino, he 
leido una charla taurina, y firma­
do p or  e l igualm ente distinguido 
am igo m ió R obledo.

En dicha charla R ob led o  habla 
c o n  u n  tal don Segundo, y  com o 
en e l asunto de toros y o  n o  c o ­
n ozco  a ningún tocayo  m ío , y  di­
ch o  señ or habla m uy malamente 
de los taurinos, a  io s  que sin  ex ­
cep ción  d e u n o  so lo , m e m erecen  
toda clase d e  respetos, le  ruego 
inserte en e l p róx im o núm ero es­
tas lineas, pues n o  qu iero  n  por 
un  so lo  m om ento estar en  entre­
d ich o  con  qu ienes, p or  m i indus­
tria d e  transportes de toros, tengo 
necesariam ente que conviv ir.

Suyo a fm o-. Segundo Bucero.

Imprenta TORERIAS 

B r jv o  Murillo, 30.
— Lo que debía pedí er público es que le perdonen 

la vía.
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AHI VA ESO

En la cuadrilla de Belmonte y  Me­
jías van a figurar desde ahora, como 
banderilleros, media docena de mata­
dores de toros, presididos por (tCarni- 
cerito de Málaga»». Y  el presidente de 
la Sociedad Autónoma de Subalternos 
de Sevilla, al enterarse, ha mandado 
publicar en el Boletín semanal de ía 
Sociedad un estentóreo:

¡ A H I  V A  E S O !

En vista del éxito escalofriante de 
Pascual Márquez, en su ultima actua­
ción de Sevilla, «Bombita IV» ha de­
cidido conceder una amnistía general 
a todos los emigrados políticos duran­
te la etapa de su mando dictatorial. Y  
«Maerillai), al enterarse, ha gritado ju­
biloso, desde su Siberia taurina:

I A  H  I V A  E S O !
De la playa de Regina, donde vera­

neaba, se ha trasladado a Calahorra, 
a continuar su cura de aguas, el inteli­
gente y dinámico taurino don Anto­
nio Lara.

Sus muchos amigos, al despedirle 
emocionados, no pudieron reprimir 
un:

j A H 1 V A  E  SO  1
Tenemos en puerta un nuevo y au­

téntico fenómeno: Isidoro Ramos. Su 
promotor y padrino nos asegura que 
el muchacho es un santo. ¿San Isido­
ro... y torero? ¡Tiene que ser de Se­
villa !

[ A H I  V A  E S O !

Ahora que los aficionados madrile­
ños sueñan con ver de nuevo por acá 
al Tesoro de la Isla, como le llaman a 
Pascual Márquez, el suizo que lo apa- 
drina dice que «nones». Que primero, 
lo hace súbdito abisinio. ¡ Hombre, 
don Roberto...! Que no tengamos que 
decir, al ocuparnos de usted:

[ A H I  V A  E S O !

Paco Perlacia sustituyó el jueves al 
Niño de la Palma, en Santander. Y  
Pagés, para anunciar la sustitución, 
puso en los carteles: «En esta corrida 
rendimos culto a la región. Como final 
del espectáculo, y para que Juanito 
Lfeváselotodo esté contento, se inter- 
oretarán: Aires de la Montaña.»»

I A H I  V A  E S O  1
En Valverde del Camino se perdie­

ron el domingo cinco mil pesetas. A 
Fatigón, al enterarse del quebranto 
económico sufrido por Marroco, ex­
clamó :

¡ A H I  V A  E S O !

DE TO R EItl
¿VA M O S A V E R  A K-H ITO ?

E l número bomba lo dió el crítico taurino de «Ya» en San 
Sebastián, con motivo de la «semana de los sobres», como 
graciosamente le llamaba este ano Valentín Bejarano en la 
famosa feria donostiarra. Y  no fué precisamente por el éxito 
de su «gorra» vasca, sino por su sola presencia. Sabido es 
que la inclusión posible de un ((pez» más en la larga red de 
periodistas volantes, es motivo de preocupación para los su­
fridos mozos de espadas.

—¿Dónde estará ahora Zutano?
—¿ Has visto a K-Hito ?
—¿ Vamos a ver a K-Hito ?
—Primero, veremos a K-Hito?
—Han quedado en presentarme a K-Hito.
—¿ Vamos a ver a K-Ilito?
Tanto rodó esta preocupación por las tertulias, que el 

«Lápiz», obsesionado por el tema, propuso a sus compañe­
ros : «Yo estoy dispuesto. Vamos a ver a K-Hito, Pero a mí 
me gustaría cogerlo vivo...»
¡T EN D R IA N  A LG U N A  ER R A T A  D E IM P R E N T A !

En San Sebastián el público increpó a Belmonte, de tal 
manera, que se dió por seguro que ante esta actitud de vio­
lencia Belmonte pensó en no volverse a vestir más de torero. 
Cuando se arrastró el último manso de Pallarés, Antoñito, 
todo sudoroso, le hizo notar a Juan : ((¡ Cómia está el público 
contigo! Lo que yo no me explico, por qué todos los tíos, 
congestionados, te mostraban en alto las localidades...»

—¡Tendrían alguna errata de imprenta 1—contestó el to­
rero.

BR IN D O  PO R  U STED , M I G EN ER A LITO ...
E l gobernador de San Sebastián, con un alto espíritu de­

mocrático y  con una «sui generis» interpretación de las leyes, 
autorizó que un «espontáneo» que se había arrojado al ruedo 
se sentara tranquilamente en el tendido, entre las ovaciones 
de la multitud enardecida.

Tan caldeados estaban los ánimos, que Alfonso Muñoz 
recomendó a «El Soldado» que le brindase el toro, como 
único medio de normalizar aquel hervidero. «¡¿Qué le digo, 
pues, preguntó Luis, confuso?»

 Dile nada más: ¡(brindo por usted, mi generalito»—,
replicó vivamente el crítico de «El Liberal».

*  , H A B R A  SID O  «TONGO» ?
Este incidente cómico que dejamos trascrito, motivó una 

violenta crónica de Corrochano contra el torero mejicano. 
Y  «El Soldado», comentando el ruego de Alfonso Muñoz y 
la crónica de don Gregorio, se preguntaba: ((¿Habrá sido 
«tongo» ?

LA  «TRACA» V A LEN C IA N A
 ,Ha leído usted los contratos que ha firmado Peris a los

toreros que apodera don Miguel Torres—le preguntaron en 
el Choko a Juanito Leváselotodo.

 Sí. Eso no es una noticia taurina. Es una «traca» va­
lenciana-comentó Belmonte.

D o n  L á t i g o .

hay que mmsi

Hemos visto a don Arturo Barrera 
conduciendo un automóvil de su pro­
piedad, de esos que quitan las penas.

En cambio, Fernando Domínguez, 
su fiel poderdante, para conducir los 
suyos, tiene que pedir permiso antes 
al picador «Trueno», y nosotros al 
darnos cuenta de esto, que no nos lo 
ha contado por cierto «El Tuno de la 
calle del Aceituno», exclamamos:

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

La otra noche se presentó en el col­
mado Triana el gran torero y genial 
artista del bello cante y  del baile fla­
menco en alpargatas, «Chele de Je­
rez», luciendo un cuello de pajarita y 
un lazo color carmesí que atontoíi- 
naba.

Como nosotros no recordamos ha­
ber visto en ese plan de etiqueta en 
estos tiempos modernos nada más que 
a «Camicerito de Méjico», una noche 
que cenó con Perico Balañá en el Me­
són del Segoviano, sin podernos con­
tener exclamamos:

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E I

Los cronistas que fueron a Cádiz a 
ver a Pepe Gallardo, no lo vieron por 
parte alguna, pues el chidanero tiene 
la rara virtud de eclipsarse a la hora 
de la verdad, que para los plumíferos 
no es otra que la del «sobre». Y  a la 
vista de las cosas que le dicen en sus 
reseñas...

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

Miguel Prieto, la última vez que es­
tuvo en la oficina de la plaza de Ma­
drid, como quiera que a pesar de su 
amistad fraternal con el gerente, le 
mostraron un cartelito en el que se leía 
«no se reciben visitas, más que las que 
hayan sido previamente citadas», pu­
so en el cartel la siguiente coletilla:

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

E l semanario de la desvergüenza 
taurina hace unos números que decía 
que ((Muletazos» era un caballero y 
una persona de una honradez intacha­
ble.

En el número de la pasada semana 
le amenaza en el Juzgado por ser una 
persona presidiable'.

Como estos cambios son dignos de 
gentuza de la misma calaña, sólo se 
nos ocurre exclamar:

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

S E P T I E M Í I I E  

1
DOMINGO

U N  C A R T E L  C O N  N O M B R E S  T A N  P R E S T I G I O S O S  C O M O

M PER
ea el <jae la  em p resa  D O M I N G U I N
tiene org a n iza d o  p a ra  el D om ingo» 1. 
de vScptiem tre, en la  p la z a  de to ro s de

T O L E D O

S O i V i g R A  
13 petas.

S O U  
8 pesetas
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